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En distintas etapas de la historia del pensamiento, desde la Grecia
Clásica hasta la Europa del siglo XX, muchos han entendido la libertad
como la mera aceptación de un destino necesario, impuesto desde fuera. El
estudio de la virtud de la piedad ayuda a entender que el hombre puede re-
cibir la naturaleza que le es donada y libremente asumirla y perfeccionarla,
según un fin natural que no se da a sí mismo, pero que sí puede elegir
como algo propio. El que el hombre se sepa hijo facilitará entender cómo
se puede asumir ese fin natural sin negación de su libertad.
Desde antiguo, el hombre se ha preguntado con frecuencia sobre su
ser, sobre su relación con los demás hombres y con el mundo que le rodea.
El estudio de la virtud de la piedad, en el contexto de las relaciones entre
naturaleza y virtud, puede ayudar a entender el sentido de la vida del hom-
bre en el mundo, a situarlo mejor en su contexto y ante sus responsabilida-
des. A entenderlo no sólo como persona sino también, en su sentido más
radical y originario, como hijo: un hijo que responde a lo mucho de bueno
que ha recibido de Dios, de la sociedad y de sus padres.
Empezaremos nuestro estudio por el análisis de lo que el hombre
recibe por naturaleza y a la capacidad —y necesidad— que tiene de res-
ponder libremente al don recibido. Trataremos brevemente sobre las rela-
ciones entre la naturaleza y la virtud. Pretenderemos subrayar cómo la na-
turaleza del hombre está predispuesta al bien de muchas maneras.
Hablaremos también de las semillas naturales de las virtudes 1: principios
de las virtudes presentes ya en lo que todo hombre recibe por naturaleza,
presentes ya en las obras de Cicerón y que Santo Tomás analizó para fun-
damentar su estudio sobre la virtud. Todo esto nos ayudará a entender que
la virtud de la piedad, por ser una mirada hacia su origen natural, es muy
conforme a la naturaleza del hombre: le ayuda a reconocer su origen y a
hacerse, con libertad, digno de él.
1. Destacaremos en letra cursiva algunas palabras y frases, para resaltar así su inte-
rés en cuanto a los objetivos propuestos en nuestro estudio.
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Analizaremos también los motivos que llevaron a Santo Tomás a
elaborar su definición más sistemática de virtud, y trataremos de comple-
mentar esta definición con matices que nos parecen de especial interés y
actualidad.
Siguiendo el camino trazado por el Doctor Angélico, trataremos de
encuadrar la virtud de la piedad en el sistema de virtudes. Empezaremos
por estudiar su relación con la virtud de la justicia: la justicia nos lleva a
devolver lo que es debido; la piedad consiste en devolver —sólo será posi-
ble en parte, como veremos— algo inmenso que nos ha sido dado como un
don: el hecho de haber recibido una naturaleza abierta, en la que cabe la
respuesta consciente y libre, y de haberla recibido precisamente bajo el tí-
tulo de hijos.
Una vez elaborado todo lo anterior, abordaremos el estudio de la
piedad que nos ofrece Santo Tomás, principalmente en el tratado sistemáti-
co contenido en la Summa Theologiae. Empezaremos analizando las fuen-
tes directas que él recogió y citó en la elaboración de su estudio: en parti-
cular, las tradiciones griega y latina. Comprobaremos cómo Santo Tomás
recoge y asume el saber filosófico precristiano, dándole una dimensión
más profunda, sin abandonar el ámbito de la razón natural.
Una vez perfilada con exactitud la virtud de la piedad según la en-
tiende Santo Tomás —es decir, una vez definida con exactitud la virtud de
la que hablamos— volveremos, en la Parte Tercera de nuestro trabajo sobre
el estudio de las tradiciones clásicas de las que Santo Tomás se sirvió para
analizar ahora qué papel ocupa la virtud de la piedad en el conjunto de las
virtudes. Esto nos permitirá comprobar cómo se trata de una virtud entendi-
da siempre, si no como la primera del hombre que vive en sociedad, sí al
menos como una virtud principal, y también como factor necesario de con-
formación de una sociedad que quiera estar a la altura del ser del hombre.
El análisis del concepto de virtud general, presente en la tradición
clásica y en Santo Tomás, nos permitirá realizar una nueva propuesta sobre
el papel preponderante que ocupa la virtud de la piedad en el sistema de
virtudes: se puede entender la piedad filial, en el ámbito natural, como la
primera expresión de la caridad, como la justicia primeramente debida y
como un ejercicio sublime de prudencia.
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I. LA VIRTUD DE LA PIEDAD EN SANTO TOMÁS DE AQUINO
Parte de la modernidad ha encerrado —de algún modo— al hombre
en sí mismo. Esto supone un grave problema de enfoque para el hombre,
que debe encontrar su sitio en el mundo y que se pregunta sobre el sentido
de su vida.
Como afirma el profesor Millán-Puelles «las bases conceptuales ne-
cesarias para salir del humanismo antropocéntrico en el que nos movemos
están ya dadas en la filosofía y la teología elaboradas por Tomás de Aqui-
no. Necesitamos “redescubrir” su pensamiento, esencialmente teocéntrico,
para poder basar nuestra conducta en el valor absoluto del bien y de la ver-
dad. Como en cualquier pensador, hay en Santo Tomás ideas condiciona-
das por su tiempo. Pero el concepto de unos valores absolutos por los que
el hombre debe medir la rectitud de su conocer y su operar no es restringi-
ble a una época o situación»1.
Santo Tomás de Aquino es un pensador que buscó ante todo la ver-
dad presente en el ser de las cosas: le interesaba lo real. Como se diría en
terminología actual, se dejó seducir por la verdad2. Esto le convierte en un
excelente autor de referencia para un análisis de las relaciones entre natu-
raleza y virtud en el hombre, y también para el estudio específico de la vir-
tud de la piedad.
La piedad nos conduce a conocer y valorar qué es lo que de real y
previo hay en nosotros, lo que nos ha sido dado antes de que entre en juego
nuestra respuesta. Por eso es una virtud que nos habla del hombre como un
ser que responde, que reconoce que ha recibido su propio ser y que, si es
1. A. MILLÁN PUELLES, Sobre el hombre y la sociedad, Rialp, Madrid 1976, p. 31.
2. «La realidad, en su calidad de real, impone la propia ley a la especulación que
pretende versar sobre ella». T. MELENDO, Metafísica de lo concreto, EIUNSA, Barcelo-
na 1997, p. 78.
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coherente con esas premisas sobre su origen y sobre su destino, no puede
mantenerse encerrado en su propia subjetividad, ni postularse como crea-
dor de su propia naturaleza y moral, ni como el fundamento último de su
propia libertad: se trata de algo que ha recibido, y lo ha recibido no como
impuesto, sino en calidad de hijo.
Además, en cuanto al interés de la investigación concreta, hemos
constatado que se trata de una virtud poco estudiada. De hecho, más allá
del ámbito de los especialistas, se suele entender la virtud de la piedad
como la que relaciona al hombre con Dios. Esto sería, por otra parte, algo
coherente con el sentido del don de piedad —del que Santo Tomás tam-
bién se ocupa en la Cuestión 121 de la Secunda Secundae— y con el signi-
ficado más habitual que en castellano damos al término piedad. Sin embar-
go, a esa virtud Santo Tomás la denomina como religión, en tanto que
reserva el término piedad —en sentido estricto— para aquel otro hábito
bueno que facilita la adecuada relación del hombre con sus padres —y por
extensión con sus consanguíneos— y con su patria (las autoridades, los
maestros, etc.), dentro del orden de la caridad.
Pasemos ya al análisis de las fuentes que utilizó Santo Tomás en el
estudio específico de la virtud de la piedad: en la Cuestión 101 de la Se-
cunda Secundae destacan las referencias a la tradición cristiana, en boca de
San Agustín (le cita cinco veces) y la de los clásicos Aristóteles y Cicerón,
a los que cita cuatro. Cita también en dos ocasiones —ya de modo colate-
ral— a San Gregorio, y una vez al Pseudo-Dionisio, San Ambrosio, San
Jerónimo, San Juan Crisóstomo y San Cirilo. En el estudio de la virtud de
la justicia y sus virtudes anejas recoge también —como hemos visto an-
tes— alguna idea de Macrobio3.
Retoma de la tradición cristiana el concepto de piedad como culto a
Dios. Esto, aunque luego viene matizado, lleva a Santo Tomás a dar un
singular alcance y profundidad al contenido de esta virtud: el culto a los
padres y a la patria se entiende ordenado dentro del culto por excelencia
que se debe a Dios, aunque se pueda hablar de uno y otro de modo especí-
fico.
Ahora recogeremos tan sólo la cita de San Agustín que nos parece
más significativa. El obispo de Hipona trata en La Ciudad de Dios de
cómo los romanos, al venerar a muchos dioses, permanecieron largo tiem-
po sin rendir honores divinos a la felicidad. En ese contexto, se pregunta
cómo se puede alcanzar la felicidad verdadera donde no hay verdadera pie-
dad: «¿Quién desea algo por otra cosa que por hacerse feliz? (...). ¿Cómo
habría felicidad verdadera, donde no hay verdadera piedad? La piedad es
el culto sincero al verdadero a Dios, no el culto a tantos dioses falsos cuan-
tos son los demonios (...). Nadie duda que fácilmente se topa con un hom-
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3. Cfr. Summa Theologiae, II-II, q. 80, a. único, c.
bre que tema ser hecho rey, pero que no se encuentra ninguno que no quie-
ra ser feliz (...). Nadie opusiera resistencia a la felicidad, de no ser, cosa
imposible de suceder, el que quiera ser infeliz (...). Y si la felicidad no es
diosa, porque, y ésta es la verdad, es don de Dios, búsquese aquel Dios que
puede darla y abandónese este dañino tropel de falsos dioses, adorado por
la vana grey de los hombres insensatos, que hacen dioses a los dones de
Dios y que con obstinada y soberbia voluntad ofenden al mismo cuyos son
esos dones. De este modo no puede carecer de infelicidad el que adora a la
felicidad como a diosa y abandona a Dios, dador de la felicidad, como no
puede carecer de hambre el que lame un pan pintado y no lo pide al hom-
bre que realmente lo tiene»4. Así pues, para San Agustín, la piedad es el
culto sincero al verdadero Dios. Como ya decíamos, es el sentido corriente
que en la tradición cristiana se da a esta virtud.
Sin embargo, en otro texto que también recoge Santo Tomás en esta
Cuestión, San Agustín reconoce que los hombres son dignos de honor y re-
verencia: «Si se dice culto a secas, no parece que es exclusivo de Dios,
puesto que decimos también dar culto a los hombres cuando les frecuenta-
mos o con una honorífica recordación o con nuestra presencia»5. Es la mis-
ma virtud, pero San Agustín y Santo Tomás la denominan de distinta ma-
nera al separarla éste, como virtud específica, de la religión. Así pues,
Santo Tomás no sigue en este punto la misma sistemática de la doctrina de
San Agustín: cuando lo cita, es para aclararlo.
Las demás fuentes cristianas que cita Santo Tomás en el estudio de
la virtud de la piedad pueden considerarse secundarias: se encuentran so-
bre todo en las objeciones y sus respuestas, y las utiliza más bien para dejar
claro lo que no es la virtud de la piedad. En este sentido, se refiere a la pie-
dad como misericordia (cita a San Gregorio y al propio San Agustín), o
como culto a Dios por antonomasia (Dionisio, San Ambrosio, San Jeróni-
mo y San Gregorio).
1. FUENTES CITADAS DE LA TRADICIÓN GRIEGA
De las tradiciones griega y latina extrae Santo Tomás el significado
de piedad en el que basa su propia definición de esta virtud. Veamos en
primer lugar el legado que recibe de la Grecia clásica.
Los griegos —recoge Santo Tomás en la objeción primera de la
Cuestión 101 de la Secunda Secundae— llamaban también a la piedad eu-
sebeia y devoción. Platón destaca en la República 6 la certeza de que la di-
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4. SAN AGUSTÍN, La Ciudad de Dios, BAC, Madrid 1958, L. IV, c. XXIII, pp. 304-309.
5. Ibid., L. X, c. 1, p. 631.
6. Cfr. Republica, 379 c.
vinidad es absolutamente buena y libre de toda mácula: ella no puede ser la
causa del mal en el mundo, como se pensaba antes de él. La divinidad no
es más que en un grado muy pequeño la autora del destino humano: ni mu-
cho menos es la fuente de la que emanan todas las desdichas de nuestra
vida.
La antigua Grecia —afirma Jaeger en Paideia— creía que los dio-
ses seducían a los débiles mortales para luego hundirles, pero Platón consi-
deró esta creencia impía. Los padecimientos del inocente no son un castigo
de la divinidad. El conflicto entre este punto de vista religioso y la idea éti-
ca de la responsabilidad del hombre, latente a lo largo de toda la obra poé-
tica de los griegos, estalla en ruptura abierta con Sócrates. La antigua poe-
sía griega, desde Homero hasta la tragedia ática, cree que el destino del
hombre se halla por entero supeditado a la acción negativa de los dioses.
Aunque la aspiración ideal del hombre se dirigiera a la areté heroica, sobre
ella campea la moira divina, con su inevitable necesidad. Para esta fe en
una divinidad que es la causa de cuanto acontece, lo mismo bueno que
malo, la desdicha merecida o inmerecida no es otra cosa que la moira de
los dioses7.
El mundo de la areté, sobre el que Platón construyó su nuevo or-
den, se fundaba en la premisa de la autodeterminación moral del propio yo,
sobre la base del conocimiento del bien. Esto es incompatible con un mun-
do en el que reinara la moira. La certeza socrática de que el hombre quiere
por naturaleza el bien y es capaz de reconocerlo, llevó a Platón a transfor-
mar la imagen presocrática del mundo8.
En este contexto, la empresa de educar a los hombres sólo puede te-
ner la justificación y armonizarse con la ley del universo si tiene como fon-
do una nueva imagen del mundo, ahora visto como gobernado por un prin-
cipio bueno, que marca un orden y una finalidad. Dentro de un mundo así
concebido, la paideia representa la verdadera obra de Dios en el sentido en
el que el propio Sócrates se consagró a ella como abrazando un servicio di-
vino: su nueva paideia se basaba en la teoría platónica de las cuatro virtu-
des cívicas cardinales: la piedad, la valentía, el dominio de sí mismo y la
justicia9.
Así pues, la devoción o piedad se consideraba en tiempos de Platón
como una de las virtudes cívicas cardinales del Estado-polis, aunque,
como hemos visto, él la trascendió al tener otro concepto mucho más ele-
vado de la divinidad. Se trata de una virtud que es, desde sus primeras
obras, objeto del interés filosófico de Platón, quien consagra a la piedad un
diálogo especial: se trata del Eutifrón, escrito poco después de la muerte de
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7. Cfr. W. JAEGER, Paideia, Fondo de Cultura Económica, México 1995, pp. 610-611.
8. Cfr. ibid., p. 611.
9. Cfr. ibid., pp. 612-613.
Sócrates. Dibuja en él un concepto de devoción que se mide por la pauta
socrática del bien, y que sirve para medir todas las cosas, no sólo las de la
tierra, sino también las del cielo. No en vano el Eutifrón es la obra platóni-
ca en que se expresa por primera vez el concepto de la idea.
En la República, como acabamos de ver, la eusebeia aparece como
una de las llamadas virtudes propias de la primera fase de la paideia, im-
portante por tanto en la educación de los guardianes, en tanto que en la
educación de los regentes se funde y es absorbida con las otras tres virtu-
des cívicas citadas en la virtud superior de la sabiduría, que es de por sí una
parte divina del alma, que conoce lo divino en su forma pura, como la idea
del bien. La devoción popular cede el puesto, al llegar a esta fase, a la for-
ma filosófica de la devoción, a la teología en cuanto erigida en principio de
estado, en el audaz contexto de un reinado de los filósofos que se basaba
en el espíritu investigador del hombre para llegar a conocer el bien divino.
Así pues, Platón entendió la piedad como el culto a Dios, que debe estar
presente en la educación, y que de algún modo es la virtud que conduce a
la estirpe superior de su ciudad ideal al fin último: la contemplación de lo
divino.
Veamos qué piensa Aristóteles sobre la piedad. Él trata específica-
mente sobre esta virtud en la Ética a Nicómaco 10, cuando nos habla de las
distintas clases de gobierno y su relación con la amistad, y al abordar las
clases de amistad entre parientes, en relación con la virtud de la justicia.
Comienza diciendo que la amistad parece estar en relación con cada una de
las formas de gobierno en la misma medida que la justicia. En la amistad
de un rey hacia sus súbditos hay una superioridad. Algo similar ocurre en
la amistad del padre con los hijos, ya que el padre es responsable de la
existencia de su hijo (esta existencia es el mayor bien), y también de su
crianza y educación11.
Cuando habla de la relación de los padres con los hijos, señala que
es similar y derivada la relación entre los hermanos entre sí y entre los pri-
mos, por el hecho de proceder de los mismos progenitores: «La amistad
entre parientes parece ser de muchas formas, pero todas ellas dependen de
la paternal. En efecto, los progenitores aman a sus hijos como algo de ellos
mismos. Pero los hijos a sus padres como seres procedentes de ellos (...).
Los padres quieren a sus hijos como a sí mismos (pues lo que procede de
ellos es como otros mismos, por haber sido separados); los hijos quieren a
sus padres como nacidos de ellos; los hermanos se quieren mutuamente
por haber nacido de los mismos padres (...), de ahí las expresiones la mis-
ma sangre, las mismas raíces, y otras semejantes. Son, en cierto modo, lo
mismo, si bien en individuos separados (...). Asimismo la dependencia de
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11. Cfr. Ética a Nicómaco, VIII, 1161 a, 10-18.
primos y demás parientes procede de éstos, por el hecho de tener los mis-
mos progenitores, y están más o menos unidos entre sí según su proximi-
dad o lejanía de su primer fundador»12.
En todo caso, según Aristóteles, la amistad entre hermanos es más
íntima que entre compañeros, en la medida en que son más íntimos y se
quieren desde su nacimiento, y en la medida en que, nacidos de unos mis-
mos padres, son semejantes en carácter, se han criado juntos y han recibido
idéntica educación13.
Una vez ampliado el vínculo paterno-filial a la familia en su sentido
más extensivo, incluye también Aristóteles en esa relación especial —que
implica veneración— a los antepasados, de los que uno depende por natu-
raleza: «Estas cosas se aplican también a los antepasados, y por naturaleza
gobierna el padre a los hijos, los antepasados a los descendientes y el rey a
sus súbditos. Estas formas de amistad implican superioridad, y por eso los
progenitores son honrados. La justicia en estas relaciones no radica en la
igualdad, sino en el mérito, y lo mismo también en la amistad»14. La vene-
ración a los antepasados está en la raíz del hombre que se siente parte de
una sociedad, y de una tradición.
Por otra parte, como afirma también Aristóteles, lo que iguala y
preserva la amistad es lo que se obtiene de acuerdo con el mérito: a unos se
les debe el honor, mientras a otros el beneficio15. El que es favorecido con
dinero o con virtud debe corresponder con honor, pagando lo que puede,
como en el caso de los hijos respecto a los padres. De hecho, todos recono-
cen que la injusticia aumenta cuanta más amistad hay, y es más grave no
socorrer a un hermano que a un extraño, y pegar a un padre que a uno cual-
quiera16. Pero no es posible propiamente devolver el honor debido a los
dioses y a los padres. Un hijo debe pagar lo que debe, pero por más que
haga, nunca hará lo equivalente de lo que ha recibido, de suerte que siem-
pre es deudor. Sin embargo, un acreedor puede perdonar la deuda, y esto
también ocurre con el padre17. La relación de los padres hacia los hijos es,
propiamente, de donación gratuita; un factor más que invita al reconoci-
miento y la veneración.
La amistad de los padres hacia los hijos y la de los hombres hacia
los dioses es como una inclinación —aquí evoca Aristóteles lo natural—
hacia lo bueno y superior18, puesto que los padres han realizado los mayo-
res bienes, al ser la causa de la existencia y crianza de sus hijos, y luego, de
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12. Ibid., VIII, 1161 b, 18; 1162 a, 4.
13. Cfr. ibid., VIII, 1161 b, 10-16.
14. Cfr. ibid., VIII, 1161 a, 18-23.
15. Cfr. ibid., VIII, 1163 b, 10-30.
16. Cfr. ibid., VIII, 1160 a, 5-8.
17. Cfr. ibid., VIII, 1163 b, 15-25.
18. Cfr. ibid., VIII, 1161 b, 5-10.
su educación. Tal amistad encierra más placer y utilidad que la amistad en-
tre extraños, en la medida en que su vida tiene más en común19.
Saliendo ya del ámbito doméstico, sigue afirmando Aristóteles que
también se parece a esta amistad —paterno-filial— la de los miembros de
una timocracia20, pues en ella los ciudadanos aspiran a ser iguales y equita-
tivos. En las desviaciones del sistema político, como apenas hay justicia,
tampoco hay amistad. Y especialmente en la peor, pues en la tiranía no hay
ninguna o poca amistad. En efecto, en los regímenes en que nada en co-
mún tienen el gobernante y el gobernado, no hay amistad, porque no hay
justicia21. En ese clima es muy difícil que se dé la virtud de la piedad.
Así pues, tanto en las relaciones de justicia como de piedad, ha de
darse un elemento común entre las partes: algún tipo de amistad. Como se
apuntó antes, en el caso de la piedad esa amistad entre padres e hijos —y
de los hombres hacia los dioses— tiene, ya en la tradición griega, un carác-
ter natural: es una inclinación propia del modo de ser del hombre. En cuan-
to a las ciudades, «no se honra al que no proporciona ningún bien a la co-
munidad, pues el bien común se otorga al que favorece a la comunidad, y
el honor es un bien común»22. No olvidemos que para Aristóteles la políti-
ca es la ciencia suprema y directiva en grado sumo23. Su fin incluye los de
las demás ciencias, de modo que constituirá el bien del hombre.
Aunque sea el mismo bien el del individuo y el de la ciudad, es mu-
cho más perfecto alcanzar y salvaguardar el de la ciudad. En este contexto
podemos encuadrar su consideración de la piedad del individuo en cuanto
ciudadano: la veneración debida a la patria. Aristóteles resalta también en
La Política la importancia de este aspecto al considerar que es más perfec-
to alcanzar y salvaguardar el fin de la ciudad que el del individuo24, aunque
reconoce —volvemos de nuevo a la Ética a Nicómaco— que, por naturale-
za, es anterior la casa (la familia) a la ciudad25.
Así pues, Aristóteles amplía y encuadra el concepto de piedad que
tenían sus antecesores en Grecia: la amplía a los padres en cuanto tales y en
cuanto educadores; y la amplía a los demás parientes, en cuanto proceden
de la misma raíz; y aún más, la amplía a los antepasados. Y por último, la
refiere también a la ciudad. De este modo, la piedad es una virtud clara en la
conformación de una cultura, de una tradición: conecta al hombre con sus
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19. Cfr. ibid., VIII, 1161 a, 15-18.
20. La timocracia es, según Aristóteles, una forma de gobierno fundada en la pro-
piedad. Aquí se refiere a la república. Cfr. Ética a Nicómaco, VIII, 10, 1160 a, 36 y
1161 a, 1-5.
21. Ética a Nicómaco, VIII, 1161 a, 30-35.
22. Cfr. ibid., VIII, 1163 b, 5-9.
23. Cfr. ibid., I, 1094 b, 1-10.
24. Cfr. Política, 1253 a, 35.
25. Cfr. Ética a Nicómaco, VIII, 1160 b, 22-25 y 1162 a, 18-19.
orígenes, tanto en el plano individual como en el social, y sienta las bases
para continuar lo recibido: quien es capaz de reconocer y respetar su origen,
estará más cerca de ser capaz de transmitirlo a las generaciones siguientes.
Terminamos este apartado con la referencia a tres mitos griegos que
han pasado a formar parte de la tradición occidental. En primer lugar, la
Antígona de Sófocles. En esta obra, una de las más influyentes en la poste-
ridad, la princesa Antígona, hija del rey Edipo, acompaña a su padre, ciego,
al destierro, y posteriormente se niega a obedecer la orden del tirano Creon-
te de dejar insepulto el cadáver de su hermano el príncipe Polinices. Creon-
te alega la salvaguardia del orden de la ciudad (lo que hoy llamaríamos ra-
zón de Estado), pero Antígona entierra a su hermano siguiendo el dictamen
de leyes no escritas, anteriores a las disposiciones de los hombres. El deber
de enterrar a los muertos es también un deber de piedad filial26.
La mitología griega nos presenta también como ejemplo de piedad
a Deucalión, hijo de Prometeo y Clímene. Deucalión era un hombre justo,
pero estaba rodeado de gentes viciosas, dedicadas a los placeres de la vida
y olvidadas de los dioses. Los habitantes del Olimpo se entristecían al ver
aquella estirpe tan alejada del bien y de la justicia. Deucalión y su mujer Pi-
rra, vivían con sus hijos, rodeados de ese ambiente pervertido. En su familia
se respetaba y amaba a los dioses y se les ofrecían sacrificios al recoger la
cosecha y al llegar un nuevo hijo. Hera hizo comprender a Zeus —irritado
con este panorama— que no podía destruir a toda la raza humana haciendo
perecer al mismo tiempo a un hombre justo. Pidieron entonces a Hermes
que avisara a Deucalión del próximo diluvio. Sin perder tiempo, éste se
puso a construir su arca, que en pocos días estuvo acabada. En ese momen-
to comenzó a llover sobre toda la tierra. Deucalion y su familia permane-
cieron durante nueve días y nueve noches dentro del arca, que flotó, hasta
que finalmente pudo posarse sobre las cimas de Tesalia. Al retirarse las
aguas, Hermes se presentó ante ellos y les hizo saber que Zeus les conce-
dería un deseo. Deucalión y Pirra, al ver la tierra tan vacía, solicitaron no
quedarse solos: su mayor deseo era tener por compañeros otros hombres.
De esta forma, gracias a la justicia y a la piedad de un hombre, se restable-
ció la raza humana y el orden en el mundo.
En sentido contrario encontramos el mito de Medea, la princesa de
la Cólquida que primero abandona a su padre y a su patria y luego acaba
matando a sus propios hijos. «Mi pasión es superior a mis razonamientos»,
afirma en la tragedia de Eurípides. Sabiendo que hace mal, actúa movida
por el odio, destruyendo así todos los lazos inocentes que la protegían y
cultivando su propio infortunio.
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26. En Antígona, su piedad, su respeto a lo que considera un deber religioso, ese
gesto de rebeldía que la opone a su tío y rey, le cuesta, además, su propia vida. Cfr. C.
GARCÍA GUAL, Diccionario de mitos, Planeta, Barcelona 1997, p. 50.
2. FUENTES CITADAS DE LA TRADICIÓN LATINA
Hemos repasado la tradición griega. Veamos ahora qué dice la tra-
dición latina sobre la piedad, y cómo Santo Tomás la recoge en boca de Ci-
cerón y Macrobio.
El término latino pietas es rico en contenidos. El vocablo ha tenido
continuidad en todas las lenguas romances y también en aquéllas que,
como el inglés y el alemán, han recibido influjos de la cultura latina. Esta
tradición ha pasado también a la lengua castellana. Para el Diccionario de
la Real Academia Española, la voz «Piedad» significa: «1. Virtud que ins-
pira, por el amor de Dios, tierna devoción a las cosas santas; y por el amor
al prójimo, actos de amor y compasión. 2. Amor entrañable que consagra-
mos a los padres y a objetos venerados. 3. Lástima, misericordia, conmise-
ración. 4. Monte de piedad. 5. Representación en pintura o escultura del
dolor de la Virgen María al sostener el cadáver de Jesucristo descendido de
la cruz»27.
Etimológicamente, pietas, pietatis (nombre latino de la tercera de-
clinación) es un sustantivo femenino emparentado con el adjetivo pius, a,
um. Pietas significa «sentimiento que hace reconocer y cumplir todos los
deberes hacia los dioses, los padres, la patria, etc.»28.
La primera acepción que tiene el término piedad en Roma es, como
tendremos ocasión de ver más en profundidad, la de veneración para con
los dioses29. En esto coincide con la tradición griega que acabamos de co-
mentar, sobre todo con la idea de piedad que tenía Platón. En los dioses ve-
ían los romanos la tradición, los antepasados y aquellas fuerzas que están
por encima de la voluntad de los hombres, a las que iban incluyendo en sus
cultos y veneración. La piedad es, en Roma como en Grecia, el respeto a
los orígenes de la sociedad y del propio individuo, y el honor a lo que está
por encima del poder del hombre.
La piedad en Roma se extiende también a los padres, como ocurría
ya en el pensamiento de Aristóteles. Se refiere a los padres y parientes en
el sentido de afecto piadoso: «¿Qué diré de su carácter afable, de su afecto
hacia su madre, de su liberalidad con sus hermanas, de su bondad para con
los suyos, de su justicia con todos?»30. Y también: «¿Qué es la piedad sino
la voluntad de agradar a los padres?»31. En este sentido, el término piedad
implica amor respetuoso, ternura.
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27. Diccionario de la Lengua Española, Vigésimo primera edición, Real Academia
Española, Madrid 1992.
28. Voz «Pietas», en Dictionnaire GAFFIOT Latin-Français, Hachette, Paris 1934,
p. 1179.
29. CICERÓN, De Natura Deorum. I, 115.
30. ID., Laelius de Amicitia, 11.
31. ID., Pro Cn. Plancio, 80.
En una tercera acepción, la piedad en Roma se extiende a la patria:
«Pero, Escipión, como este abuelo tuyo, como yo, que te he engendrado,
cultiva la justicia y la piedad, que no sólo es importante para con los padres
y próximos, sino también importantísima para con la patria»32. Implica ve-
neración a Roma y a sus autoridades. El segundo rey de Roma, Numa
Pompilius, sucesor de Rómulo, fue siempre recordado por su piedad: intro-
dujo el culto público a los dioses en la Ciudad.
Mucho más tarde, el patriotismo, el amor a la República, será la
gran pasión de Cicerón, y es la fuerza (la virtus) que él desea hacer crecer
en su hijo Marco Escipión33.
La piedad está presente en la mitología romana, como hemos visto
que lo estaba en la griega. Pietas, pietatis es en Roma el nombre de una
diosa34. Pietas es, como tal diosa, la personificación del sentimiento que se
debe a los propios dioses y a los demás hombres: padres, hijos, hermanos...
parientes en general35. Se trata de la personificación de una actitud. Su tem-
plo, que se levantaba en el Foro Olitorium, al pie del Capitolio, entre la co-
lina y el Tíber, data de comienzos del siglo II antes de Jesucristo. Según la
tradición, fue levantado porque una mujer alimentó con leche de su propio
pecho a su anciano padre, preso y condenado a morir de hambre: en el sitio
de la prisión se erigió el templo a la Piedad. Pero, atendiendo a la historia,
el dato más seguro respecto al templo de la diosa es que tuvo su origen en
un voto formulado por Marco Acilio Glabrión, en el año 191 a.C., durante
la batalla de las Termópilas36.
Hay otras referencias a la piedad en la mitología romana. De hecho,
también junto al circo Flaminio tenía otro santuario la diosa Piedad. A ella
se ofrecían sacrificios el día primero de diciembre. Cuando el año 22 des-
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32. ID., De Re Publica, VI, 16.
33. Cfr. J. CHOZA, La supresión del pudor y otros ensayos, Eunsa, Pamplona 1990,
p. 60.
34. Voz «Pietas» en Diccionario de mitología GRIMAL, Paidós, Barcelona 1994,
p. 428.
35. Sobre la piedad fraternal en Roma, puede consultarse la monografía C.J. BAN-
NON, The brothers of Romulus: fraternal pietas in Roman Law, Literature and Society,
Princeton University Press, New Jersey 1997. Aquí se describe cómo en Roma la rela-
ción entre hermanos era muy fuerte, y no necesariamente tenía que basarse en lazos de
sangre: podía también fundamentarse por razones de status social. Las parejas mitológi-
cas de Rómulo y Remo, de Cástor y Polus, dramatizaban la fortaleza y debilidad de su
piedad fraternal. Las relaciones fraternales se consideraban en Roma como la idealiza-
ción de la intimidad entre los hombres. Cuando Cicerón buscó el modo de expresar su
afecto por Ático, dijo que le amaba como a un hermano. La piedad fraterna, en la medi-
da en que era considerada como algo derivado de la naturaleza, también simbolizaba
una devoción eterna, en contraste con la variada y variante relación que los romanos co-
nocían con el nombre de amicitia.
36. Cfr. voz «Piedad», Enciclopedia Universal Ilustrada Espasa-Calpe, Madrid-
Barcelona 1921, Tomo XLIV, 635-638.
pués de Jesucristo Liva cayó enferma, Tiberio mandó implorar por ella a la
diosa: con tal motivo, el Senado mandó construir un monumento a la Pie-
dad Augusta. Su emblema era la cigüeña. Durante el Imperio, la represen-
tación de Pietas es muy corriente en las monedas, donde se simbolizan las
virtudes morales del emperador reinante.
El amor a los antepasados tiene también en Roma expresiones de
una singular viveza. Los romanos conservaban en sus casas las imagines
maiorum, mascarillas de cera sacadas del rostro cadavérico de sus antepa-
sados, que ostentaban en procesión en determinados aniversarios.
Es significativa asimismo la denominación de los senadores como
padres de la patria. Los senadores, sobre todo en la época republicana —en
la época imperial el Senado es una mera comparsa del emperador—, son
considerados los padres de la patria, y por tanto acreedores de la piedad de
los ciudadanos. El propio Cicerón, que en su consulado reprimió la conju-
ración de Catilina, recibió triunfalmente el título de pater patriae: padre de
la patria.
También Virgilio se hace eco de esta tradición al designar casi
siempre a Eneas con el apelativo pius: piadoso, devoto. Pius Eneas es el
hombre cuya pasión dominante fueron sus progenitores, su patria y sus
dioses. El adjetivo pius aparece con frecuencia en la Eneida, principal poe-
ma épico de la literatura romana. El adjetivo piadoso remarca la bondad de
la fundación de Roma por parte de Eneas y sus dioses. Para el hombre an-
tiguo es muy importante que las ciudades se hayan fundado con el bene-
plácito de los dioses. Según la Ilíada de Homero, Eneas es hijo del héroe
Anquises y la diosa Afrodita. La piedad de Eneas es la respuesta del héroe
a la benevolencia de los dioses, que permiten a Eneas huir de Troya con su
padre y su hijo, en medio de la destrucción de la ciudad. Eneas se lleva los
Penates de Troya (dioses tutelares de la ciudad) y esos Penates justifican el
origen divino de Roma. La escultura de Bernini de la Galleria Borghese
capta ese momento: Eneas se lleva a su padre anciano al hombro acompa-
ñado de su hijo. En la Eneida I, 10, Eneas es descrito como insigne por su
piedad, y en I, 378 Eneas se identifica a sí mismo ante la reina de Cartago
con la famosa declaración: «soy el piadoso Eneas».
Una consecuencia de la piedad en el mundo antiguo, y particular-
mente en el romano, donde había una acusada conciencia cívica, es el res-
peto de la tradición, plasmada de un modo gráfico en la expresión mos
maiorum: la costumbre de los mayores.
Veamos ahora qué datos recoge, en concreto, Santo Tomás de toda
esta tradición latina. Cicerón (él lo invoca como Tulio), define la virtud —en
general— afirmando que «llamaremos digno a aquello que es deseado por
sí mismo, en su totalidad o parcialmente. Puesto que incluye dos clases, la
una simple, la otra mixta, examinaremos primero la simple. En esta cate-
goría todos los atributos de lo digno están englobados en un solo significa-
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do y un solo nombre, la virtud, que puede ser definida como un comporta-
miento en armonía con la norma natural y la razón»37: la virtud como puen-
te entre naturaleza y razón, entre naturaleza y libertad.
Cicerón habla con frecuencia de la ley natural —la llama derecho
natural— recogiendo la tradición que procede fundamentalmente del estoi-
cismo antiguo: «La ley que los dioses dieron al género humano, es justa-
mente elogiada: pues consiste en la razón y en la mente de un ser sabio
apta para el mando y la prohibición»38. Al repasar las gestas de Roma, afir-
ma que existe una ley sempiterna, «una razón, emanada de la naturaleza
universal, que impelía a obrar rectamente y apartaba de la comisión del de-
lito; ésta no comenzó a ser ley en el momento en que se puso por escrito,
sino cuando nació. Y nació al mismo tiempo que el pensamiento divino.
Por tanto, la ley verdadera y principal, la idónea para mandar y para prohi-
bir, es la recta razón de Júpiter Supremo»39. Entreveía Cicerón en la razón
el primer vínculo del hombre con la divinidad, y juzgaba que, entre quie-
nes tienen en común la razón (la divinidad y el hombre), tienen además en
común la recta razón, que constituye la ley. A quienes la naturaleza les
concedió la razón, les concedió también la recta razón40.
Acercándose hacia la relación que existe entre la virtud de la piedad
y la ley natural, afirma Cicerón que ese derecho natural es «aquél que no
ha surgido de la opinión sino que está implantado en nosotros por una es-
pecie de instinto innato, y que incluye, el sentimiento religioso, el sentido
del deber, la gratitud, la venganza41, el respeto y la sinceridad. El senti-
miento religioso comporta observar escrupulosamente los ritos sagrados
en honor de una naturaleza superior a la que llamamos divina. El sentido
del deber consiste en mostrar a los parientes de sangre y a la patria nues-
tro reconocimiento y afecto...»42. Y una interesante referencia: «Todas es-
tas virtudes deben ser buscadas por sí mismas, incluso sin la esperanza de
obtener algún beneficio de ellas»43.
En las obras de Cicerón, es permanente la referencia a la virtud de la
piedad. Por su naturaleza racional, el hombre se diferencia del animal —ase-
mejándose a la divinidad— en lo que se refiere a su origen: «La naturaleza
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37. La invención retórica, II, 159.
38. De legibus, II, IV, 8.
39. Ibid., II, IV, 10.
40. Cfr. ibid., I, VII, 23 y 25 y I, XII, 33.
41. Santo Tomás aclara que la venganza que corre a cargo del poder público, en
forma de sentencia judicial, es una manifestación de la justicia conmutativa, en tanto
que la venganza que uno se toma por su cuenta —aunque sin ir contra la ley— o la que
uno solicita del juez, pertenecen a una de las virtudes anejas a la justicia. Cfr. Summa
Theologiae, II-II, q. 80, a. único, ad. 1. Cfr. también, sobre la venganza como virtud: L.
POLO, ¿Quién es el hombre?: un espíritu en el tiempo, Rialp, Madrid 2000, pp. 138-141.
42. La invención retórica, II, 65-66; 162-54.
43. Ibid., II, 164.
ha dotado a todos los seres animados del instinto de defender su vida y su
cuerpo, y de huir de todo lo que parezca perjudicial, de buscar por doquier
y preparar lo necesario para vivir, como el alimento, el albergue y otras co-
sas semejantes. Instinto común de todos los animales es el apetito de unir-
se, con el fin de procrear y tener cierto cuidado de la prole. Pero entre el
hombre y los demás animales hay esta gran diferencia, que éstos se mue-
ven solamente en cuanto los estimula su sentido, y se acomodan tan sólo a
lo que tienen delante de sí con muy poco sentimiento de lo pasado y de lo
futuro. El hombre, en cambio, estando dotado de razón por la que distingue
los efectos, ve las causas de las cosas, prevé sus procesos y sus anteceden-
tes, compara sus semejanzas, enlaza íntimamente a lo presente lo futuro,
ve todo el curso de la vida, y prepara todo lo necesario para ella»44.
Este conocimiento del pasado y del futuro, este conocimiento de la
realidad, nos lleva a reconocer a los que tienen un origen semejante al
nuestro como semejantes, a quienes necesitamos y quienes nos necesitan:
«No nacemos únicamente para nosotros, sino que parte de nuestro naci-
miento lo exige la patria, parte los amigos; y, como según place a los es-
toicos, todos los productos de la tierra han sido creados para el uso de los
hombres, y los hombres mismos han nacido los unos para los otros, a fin
de que puedan ayudarse recíprocamente, en este sentido debemos seguir a
la naturaleza como guía, poniendo en común lo que puede ser útil a todos
con el intercambio de servicios, dando y recibiendo, y hacer más íntima la
sociedad de los hombres entre sí con nuestro ingenio, con nuestro trabajo y
todos los medios de que dispongamos»45. Naturaleza humana, ley natural,
sociabilidad y virtud, están aquí íntimamente relacionadas.
Hablando de la benevolencia, encuadra Cicerón la virtud de la pie-
dad. «Nuestro primer deber es hacer más bien a quien más nos quiera (...).
No hay deber más perentorio que el de corresponder a los beneficios reci-
bidos (...). El no corresponder no es propio del hombre de bien, con tal que
pueda hacerlo sin faltar a la justicia»46.
Al describir las distintas sociedades naturales, acota también Cice-
rón las diversas materias a las que se refiere la piedad: «Hay muchos gra-
dos en la sociedad humana. Bajando de aquella infinita y universal, la más
inmediata es la de una misma gente, una misma nación, una misma lengua,
por la cual sobre todo se sienten unidos los hombres. Todavía es más ínti-
ma la de una misma ciudad, porque hay muchas cosas que las ciudades
usan en común: el foro, los templos, los pórticos, las calles, las leyes, el de-
recho, los tribunales, los sufragios, las relaciones familiares, las amistades,
muchos negocios y contratos particulares. Más estrecho todavía es el vín-
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culo que forman los miembros de una misma familia: ella reduce a un cír-
culo limitado y pequeño la sociedad inmensa del género humano»47. Y
también se relaciona la piedad con la caridad: si los vínculos naturales vie-
nen unidos con la unión de voluntades en la búsqueda del bien, el hombre
encuentra una sociedad a la altura de su modo de ser: «Como la naturaleza
ha dado a todos los animales el deseo de la reproducción, el fundamento de
la sociedad radica en el matrimonio; siguen los hijos, después una casa co-
mún, en que todo es de todos. Este es el núcleo de la ciudad y como el se-
millero de la República. Sigue la unión entre hermanos, primos hermanos,
primos segundos y, cuando ya no pueden albergarse en una sola casa, salen
a fundar nuevas casas, a manera de colonias. Vienen después los matrimo-
nios y las afinidades, de donde surgen nuevos parientes. Esta propagación
de la nueva prole es el origen de los Estados. Ahora bien, la comunidad de
sangre une a los hombres con el afecto y el amor recíproco. Es una cosa
grande tener los mismos recuerdos familiares, participar de los mismos ri-
tos sagrados y tener comunes los sepulcros. Pero no hay sociedad más no-
ble y más firme que la que constituyen los hombres buenos, semejantes en
las costumbres y unidos en amistad íntima»48.
La enumeración de los distintos grados de sociabilidad que son pro-
pios del hombre, no impiden subrayar la que para Cicerón es la sociedad
más digna de nuestro amor y veneración. «Cuando se examina diligente-
mente y se considera todo, se advierte que no hay sociedad más venerada
ni más digna de nuestro amor que la que cada uno de nosotros tienen con la
República. Amamos a nuestros padres, a nuestros hijos, a los parientes, a
los amigos, pero sólo la patria comprende a todos y cada uno de los que
nos son queridos; por ella, ¿qué hombre de bien dudará lanzarse a la muer-
te para servirla? Por lo cual, resulta más detestable la crueldad de aquellos
que con todo género de crímenes han desgarrado el seno de la patria y es-
tán y estuvieron entregados a su destrucción»49.
Y de modo inseparable de la veneración hacia la patria, el reconoci-
miento ante los padres 50, y de ahí se van derivando los demás deberes a lo
que debe atender el hombre piadoso: «Si se entabla una discusión compa-
rativa para ver a quién hay que servir más rendidamente, deben ocupar el
primer lugar la patria y los padres, a cuyos máximos beneficios estamos
obligados; siguen inmediatamente los hijos y toda la casa, que pone en no-
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47. Ibid., I, 53.
48. Ibid., I, 52-53.
49. Ibid., I, 57.
50. Se plantea en varias ocasiones el problema del Eutifrón: si un hijo debe denun-
ciar a su padre. El hijo rogará al padre que no haga traición a la patria; si no le hace caso,
le amenazará; en último extremo, cuando vea que está por medio la salvación de la pa-
tria, antepondrá ésta a la salvación de su padre. Los deberes para con la patria están por
encima. Cfr. ibid., III, 90.
sotros toda su esperanza y no puede tener otro amparo; después, los parien-
tes bien avenidos, con quienes por lo regular es común nuestra fortuna y
condición. Por lo cual, los medios necesarios para la vida se deben sobre
todo a quienes he dicho antes, pero la vida común y la íntima familiaridad,
los consejos, las conversaciones, las exhortaciones, los consuelos y a veces
también los reproches tienen en la amistad su campo más amplio, siendo la
más agradable la que brota de la conformidad y semejanza de costum-
bres»51. Comprobamos aquí una vez más cómo, junto con lo puramente na-
tural, Cicerón insiste en que la unión que proporciona la virtud en amistad
es también un modo claro de piedad.
Habla de la filiación como de la mejor herencia, que determina el
lugar del hombre en el mundo, y que exige una adecuada respuesta, facili-
tada por la virtud. «Debemos imitar a nuestros padres (...). La mejor heren-
cia que los padres pueden transmitir a sus hijos es la gloria de la virtud y de
sus bien realizadas gestas mucho mejor que cualquier otro patrimonio.
Deshonrar esa gloria es impiedad y muestra de un ánimo depravado»52.
Y la persona virtuosa, entenderá también la paternidad que se en-
cierra en la ancianidad: «Es propio de los adolescentes mostrar veneración
a los ancianos y escoger entre los mejores y más experimentados para apo-
yarse en su sabiduría y dirección»53.
La piedad se extiende además, según Cicerón, a las autoridades y a
la sociedad humana. Con esto se hace además eco del espíritu cosmopoli-
ta y universal en el que Cicerón desea encuadrarse: «Debemos honrar y
venerar, a la par de aquellos que desempeñan un cargo militar o civil, a las
personas cuyas vidas se manifestaron y probaron en grandes acciones, que
tienen hacia la patria buenos sentimientos y le han servido o le sirven. De-
bemos también ser muy obsecuentes (sic) con los ancianos, ceder el puesto
a los que desempeñan una magistratura, hacer distinción entre el ciudada-
no y el extranjero, y en el extranjero considerar si ha venido como particu-
lar o con misión oficial. En una palabra, para no hablar de cada caso en
particular, debemos respetar, defender y observar la común convivencia y
sociedad de toda la familia humana»54. Aclara además que el extranjero
también ha de ser honrado. De hecho, acusa de impiedad —y de aniquila-
dor de la sociedad misma— a quien lo niegue: «Algunos admiten la debi-
da consideración con los ciudadanos, pero no con los extranjeros. Estos
deshacen la sociedad común del género humano y, juntamente con ella,
desaparece en absoluto la beneficencia, la liberalidad, la bondad, la justi-
cia. Y a quien suprime todo esto hay que juzgarlo también impío con res-
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pecto a los dioses inmortales, pues aniquila la sociedad humana ordenada
por ellos»55.
También por el amor a la patria debe regir el quehacer de los gober-
nantes: «Desempeñar un cargo público para enriquecerse no es solamente
vergonzoso, sino también impío contra la patria y sacrílego contra los dio-
ses»56. También, hablando de la ejemplaridad de los magistrados, une Ci-
cerón la honestidad con la piedad hacia la patria y la honra a los dioses:
«Cuando deba pronunciar sentencia, después de haber prestado juramento,
acuérdese que tiene a Dios por testigo: es decir, a su propia conciencia, que
es lo más divino que concedió la divinidad a los hombres»57. Este respeto y
veneración permitirá la confianza de los ciudadanos en quienes los gobier-
nan: «No hay nada que mantenga más unido al Estado que la confianza»58.
Es también para Cicerón un modo de vivir la piedad el no rehusar
los servicios que uno pudiera libremente prestar a la patria: «Aquellos a
quienes la naturaleza concedió aptitudes y medios para gobernar, dejando
todo titubeo, deben tratar de obtener las magistraturas y el gobierno del
Estado, de otra forma no podría regirse la República, ni manifestarse la
grandeza de ánimo. Con todo, a estos hombres de Estado les son tan nece-
sarios, y posiblemente más que a los filósofos, la fortaleza y el desprecio
de los bienes exteriores (...), así como la tranquilidad de espíritu, y un áni-
mo sereno y no agitado de preocupaciones, puesto que no ha de estar an-
sioso por el futuro y ha de vivir con gravedad y firmeza»59. Y esto exigirá
en ellos el ejercicio de una serie de virtudes que está muy relacionadas
con la piedad: «Un ciudadano sensato y fuerte y digno de ocupar el primer
puesto en la República (...) se entregará enteramente al servicio de la Re-
pública, no buscará ni riquezas ni poderío, se dedicará a atender a toda la
patria, de forma que mire por el bien de todos. Jamás expondrá a nadie
por falsas acusaciones al odio y a la malquerencia y de tal manera se abra-
zará a la justicia y a la honestidad que para mantenerlas afrontará peligros
y hasta se entregará a la muerte antes que abandonar los preceptos que he
dicho»60.
Las virtudes que el hombre ha de vivir en su vida personal y fami-
liar, ha de vivirlas también en su quehacer social: «Es de hombres fuertes y
constantes no turbarse en las dificultades ni perder la cabeza, como vulgar-
mente se dice, sino estar siempre sobre sí y ponderándolo todo bien»61. Y
más aún: «No hay que prestar atención a los que piensan que deben airarse
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gravemente contra los enemigos, creyendo que eso es propio de un varón
magnánimo y fuerte, porque no hay cosa más loable ni más propia de un
hombre verdaderamente noble que la mansedumbre y la clemencia»62. De
este modo, se irá definiendo el perfil de hombre piadoso, dentro del marco,
que expresamente Cicerón define, de la unidad y armonía entre las diver-
sas virtudes: «Quien tiene virtud, las pasee todas»63. Por eso afirma: «Que-
remos que los hombres fuertes y magnánimos sean a un tiempo buenos y
sinceros, amigos de la verdad, sin engaño ni falsía, virtudes que forman el
principal ornamento de la justicia»64.
Todos estos deberes —a los que da respuesta el hombre a través de
distintas manifestaciones de la virtud de la piedad— son una factor de co-
hesión social y por eso anteceden a otros menos directamente relacionados
con la vida del hombre en sociedad: «Todos los deberes que sirven para
unir y proteger a la sociedad humana deben preferirse a los que dependen
del conocimiento y de la ciencia»65. Es más, llega a considerarlos el mismo
fundamento de la sociedad: «Quede pues, bien probado, que en la selec-
ción de los deberes han de primar los que son el fundamento de la sociedad
humana»66.
Así pues, para Cicerón no todos los deberes sociales tienen el mis-
mo alcance ni presentan el mismo grado de obligatoriedad: «En la misma
comunidad hay grados entre los deberes, por los cuales podemos ver cuál
debemos preferir en cada caso: nuestros primeros deberes se refieren a los
dioses inmortales; los segundos, a la patria; los terceros, a nuestros pa-
dres; y luego, en gradación, a los demás hombres»67. Aquí incluye Cice-
rón, como primer deber, la honra a la divinidad, de modo coherente con lo
que antes nos definía como el sentimiento religioso.
Santo Tomás tuvo todo este abanico de contenidos de la virtud de la
piedad según Cicerón, como directo precedente en su propio análisis de
esta virtud.
De Macrobio recoge Santo Tomás el matiz de distinción entre reli-
gión y piedad. Como tuvimos ocasión de ver al hablar de la justicia y sus
partes, Macrobio se refiere a la virtud de la piedad (lo hace en Super som-
nium Scipionis, L. 1, c. 8, 33.), matizando que la piedad es una parte inte-
grante de la justicia que conduce a dedicar el bien debido a los padres, en
tanto que la religión consiste en rendir el debido culto a los dioses. Esta
distinción es la que Santo Tomás recoge en la Cuestión 80 de la Suma, al
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hablar de las partes potenciales de la virtud de la justicia68. Sólo a estos
efectos recoge Santo Tomás la tradición de este autor.
Así pues, Santo Tomás reúne las tradiciones de Grecia y Roma,
junto con la cristiana, sobre la virtud de la piedad, pero se basa sobre todo
en Aristóteles y Cicerón, que son los autores clásicos que dan un sentido
más amplio a esta virtud: la entienden como culto a los dioses, pero tam-
bién a los padres, a los parientes, a los antepasados, a las autoridades, a los
bienhechores de la ciudad y, finalmente, a la patria.
3. LA VIRTUD DE LA PIEDAD EN LA SUMMA THEOLOGIAE
Santo Tomás recoge su tratado sistemático sobre la virtud de la pie-
dad en la Summa Theologiae, y en concreto en la Cuestión 101 de la Se-
cunda Secundae. Se trata de la primera Cuestión del Tratado sobre las lla-
madas virtudes sociales que, a pesar del título, trata más bien de «algunas
otras virtudes relacionadas con la justicia»69. Estudia la piedad después de
la religión, a la que dedicó las Cuestiones 81 a 100. Y estudiará a continua-
ción las virtudes de la observancia (q. 102), la dulía (q. 103), la obediencia
(q. 104 y 105), la gratitud (q. 106 y 107), la vindicación (q. 108), la veraci-
dad (q. 109-113), la afabilidad (q. 114-116) y la liberalidad (q. 117-119).
Dedicará además la Cuestión 120 a la epiqueya, para terminar el Tratado
hablando del don de piedad (q. 121) y de los preceptos del Decálogo (q.
122). En el Tratado posterior se centrará en el estudio de la fortaleza (q.
123-140).
3.1. Piedad y religión
El estudio sistemático de Santo Tomás comienza por diferenciar la
virtud de la piedad de la religión, como veíamos que ya hacía Macrobio:
«La religión es virtud distinta de la piedad y, sin embargo, una y otra ver-
san sobre determinadas operaciones»70, porque Dios es principio de un modo
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mucho más excelente que nuestros padres y nuestra patria: es de hecho el
único principio propiamente dicho, del que participa toda otra paternidad.
«Dios ocupa el primer lugar, no tan sólo por ser excelentísimo, sino tam-
bién por ser el principio de nuestro ser y gobierno»71.
Reconociendo —conforme a la mayor parte de la tradición— que la
piedad abarca también el culto a Dios, le parece conveniente que se atribu-
ya a la relación con el Creador una virtud específica, que explicite cómo la
veneración que el hombre debe a Dios está muy por encima e incluye a la
que debe a cualquier otra persona de la que haya recibido algún don: por
eso son distintas las virtudes de la religión, que da culto a Dios, y la de la
piedad, que lo da a nuestros padres y a la patria72. Esto, insistimos, no vio-
lenta la doctrina de Santo Tomás, que en multitud de ocasiones —lo com-
probaremos— habla de la piedad en este sentido más extenso. Baste por el
momento una muestra: «La eusebeia es algo así como el buen culto. Se
identifica, por tanto, con la religión»73.
Ya anunciamos que Santo Tomás habla de virtud especial por el he-
cho de considerar un objeto según una razón especial: «Una virtud es espe-
cial por el hecho de considerar un objeto según una razón especial. Y como
a la razón de justicia pertenece el dar a otro lo que le es debido, donde apa-
rece una razón especial de deuda hacia una persona, allí hay una virtud es-
pecial»74. Lo reitera al hablar de la religión y de otras virtudes anejas a la
justicia: «Se llama religión a la piedad por excelencia; y, sin embargo, la
piedad propiamente dicha se distingue de la religión. Del mismo modo
puede llamarse piedad a la observancia en grado eminente y, a pesar de
todo, la observancia propiamente dicha se distingue de la piedad»75. Pero
hay muchos otros puntos de vista en Santo Tomás, que permiten no tomar
las cosas en sentido más restrictivo del que él, posiblemente, quiso expre-
sar. Tomando, por ejemplo, ocasión de una cita de San Agustín en la que
se afirma que la piedad se debe a Dios76, Santo Tomás ordena expresamen-
te la veneración a los padres y a la patria dentro del culto a Dios: «Al culto
a Dios se le llama piedad por antonomasia, como se le llama igualmente
por antonomasia Padre nuestro»77.
Hay quien se decanta claramente por una posición distinta a la que
aquí venimos defendiendo: «Hay que negar a la piedad —se dice en la In-
troducción a la Cuestión 101 de una versión de la Summa— la extensión
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que le conceden algunos modernos; ya se dijo en el prólogo a la 2-2 de
dónde se toma la multiplicación de las virtudes [acabamos de hacer refe-
rencia a este dato], y no hay por qué dar a una los actos de las otras (...).
Sobre la piedad basta preguntarse a quiénes se deba (a. 1), cuáles sean los
actos (a. 2) y cuál su distintivo como virtud (a. 3). Mas, porque viene tras
la religión y en ocasiones choca con ella (sic), surge espontánea la cuestión
sobre cuál de ellas venza (a. 4)»78. Esta opinión, sin duda cargada un noble
deseo de fidelidad a lo dicho por Santo Tomás, nos parece sin embargo de-
masiado pegada a la letra de lo escrito en esta sola Cuestión. Así parecen
confirmarlo otros prestigiosos estudiosos de Santo Tomás79.
En conclusión, pensamos que todo este juego de matices nos permi-
te vislumbrar una dimensión más profunda de la virtud de la piedad, por-
que explicita su papel en el ya citado orden de la caridad: honrando a los
padres honramos a Dios. Honrar a los padres y a la patria es un modo de
dar también gloria a Dios, y lo que Dios ha hecho por y para el hombre:
«En lo mayor está incluido lo menor (...), y por tanto el culto debido a Dios
incluye, como algo particular, el que se debe a los padres»80. Por eso no es
incorrecto decir que el sustantivo piedad se refiere también al culto divino.
Santo Tomás salva así, además, la autoridad de San Agustín, y da un senti-
do aún más pleno a las palabras del Obispo de Hipona.
3.2. Piedad y caridad
Santo Tomás llega a definir la virtud de la piedad como «cierto tes-
timonio de la caridad con que uno ama a sus padres y a su patria»81. De
este modo, en su definición, incluye su relación con el orden de la cari-
dad82. En el fondo de todo reconocimiento, está la caridad: «La deuda de la
gratitud se deriva de la caridad, y la caridad es tal que cuanto más se paga
más se debe»83. Como, por otra parte, Santo Tomás encuadra la piedad como
una parte potencial de la justicia, comprobamos que para él «la piedad es
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una parte de la justicia que hace especial referencia a la caridad. Todas las
virtudes están informadas por la caridad, pero la piedad está más que infor-
mada: está absorbida por esta virtud; por la piedad se realiza la conexión
entre la justicia y la caridad, que ordena todo el conjunto de las virtudes»84.
La caridad no destruye, desde luego, el orden natural del afecto, que
puede proceder de la justicia: tratar de contraponer ambas virtudes es crear
un falso dilema, o sencillamente plantear mal la cuestión. Santo Tomás
afirma que «Dios y nuestros padres nos aman más de lo que nosotros les
amamos; pero son ellos a quienes debemos amar más»85. Esto implicaría
que, estando la caridad por encima de la justicia en el orden cristiano —no
meramente natural— de virtudes, la piedad estaría en la cúspide de todas
las virtudes humanas, porque sería la caridad y la justicia primeramente
exigible. Es decir, cuando Santo Tomás escapa de un esquema meramente
académico, y pone las virtudes en la situación más definitiva y estable (la
patria definitiva, el cielo), es entonces cuando da cuenta del orden definitivo
de nuestros afectos. Es decir, si bien en un esquema teórico, que sigue el
orden analítico del género a la especie, la piedad es para Santo Tomás una
parte potencial o defectible de la justicia, en un esquema referido al orden
definitivo de la caridad, la piedad estaría en la cúspide de las virtudes hu-
manas: la primera justicia es la debida a quienes más debemos: Dios y los
padres86.
Veamos cómo se refiere Santo Tomás a la patria definitiva: «Es en
el cielo donde la caridad será completamente ella misma. Si bien Dios se-
guirá siendo amado sobre todas las cosas, y más que nunca, el orden de la
caridad en la tierra que era provisional cederá a un orden definitivo sin
que, no obstante, las causas honorables de amor desaparezcan completa-
mente. Por referencia al ser deseado, son los mejores, los más grandes san-
tos, los que uno amará más, e incluso más que a sí mismo, a causa de la
conformidad de la voluntad humana con la voluntad divina»87. Esto abre
otra perspectiva interesantísima en la consideración de la virtud de la pie-
dad: la piedad referida a los santos, y en especial a aquellos que más nos
ayudaron a encontrar el camino de eso que Santo Tomás denomina patria
definitiva. Pero quizá esto excede la metodología propiamente filosófica:
nos conformamos con esta breve referencia.
Lo anterior encuentra su refrendo cuando Santo Tomás trata sobre
la relación de la caridad con la virtud de la piedad, en la Cuestión 122:
«Los preceptos del decálogo se ordenan al amor de Dios y del prójimo.
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Pero dentro del prójimo, la mayor obligación la tenemos para con los pa-
dres. Por eso, inmediatamente después de los preceptos que nos ordenan a
Dios se incluye el precepto que nos ordena a los padres, que son el princi-
pio particular de nuestro ser, como Dios es el principio universal (...). A
los padres les debemos honor y respeto en cuanto tales»88. De hecho, en el
orden del Decálogo, inmediatamente después de los mandamientos que ha-
cen referencia a Dios, se sitúa el que nos manda honrar a los padres.
Walter Farell, estudioso de la Summa¸ relaciona explícitamente la
piedad con la religión y —dentro de una idea de servicio a los demás—
con otras virtudes anejas a la justicia, según el esquema del propio Santo
Tomás. Lo hace situándola también dentro del orden de la caridad: una ca-
ridad que, ante todo, nos hace mejores a nosotros mismos: «relación de la
piedad con la religión es una cuestión de orden. Una se refiere a la esfera
doméstica en tanto que otra se refiere más explícitamente al orden moral
(...). También venerando a los padres damos el culto religioso debido a
Dios (...). Y todo esto nos conduce a la perfección de nosotros mismos»89.
En una formulación más general, explica el propio Santo Tomás
esta correlación entre las diversas virtudes sociales, dentro del orden de la
caridad: «Es necesario distinguir estas virtudes entre sí bajando escalona-
damente de una a otra (...). Así como en lo humano nuestro padre participa
con limitaciones de la razón de principio que se encuentra sólo en Dios de
manera universal, así también la persona que cuida de algún modo de no-
sotros participa limitadamente de lo propio de la paternidad. Pues el padre
es el principio de la generación, educación, enseñanza y de todo lo relativo
a la perfección de nuestra vida humana; en cambio, la persona constituida
en dignidad es, por así decirlo, principio de gobierno sólo en algunas co-
sas, como el príncipe en los asuntos civiles, el jefe del ejército en los mili-
tares, el maestro en la enseñanza, y así en lo demás. De ahí que a tales per-
sonas se les llame también “padres” por la semejanza del cargo que
desempeñan (...). Por tanto, así como en la religión, por la que damos culto
a Dios, va implícita en cierto grado la piedad por la que se honra a los pa-
dres, así se incluye también en la piedad la observancia, por la cual se res-
peta y honra a las personas constituidas en dignidad»90. Así pues, para San-
to Tomás la piedad, entendida en un sentido amplio, se extiende también a
todos los que participan de algún modo en la función de los padres. En su
momento nos detendremos a considerar el caso específico de los maestros.
Farell, al estudiar la relación de la virtud de la piedad con otras afi-
nes, explica esta interdependencia entre todas estas virtudes como una es-
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cala gradual, que comienza por la religión y la piedad, y con la que todas
las virtudes están íntimamente relacionadas: «La piedad depende de la reli-
gión como la superioridad de los padres es participación de la superioridad
principal de Dios; el patriotismo forma parte de la piedad y la religión; la
observancia, de la religión, la piedad y el patriotismo. Obviamente, si la re-
ligión es separada del resto de la cadena en su mismo comienzo, todas las
demás virtudes quedan en el aire. Si son negados los deberes para con
Dios, todos los deberes participados hacia los demás quedarán seriamente
dañados. El colapso de la moral en nuestros días se debe fundamentalmen-
te a esta causa. No se pueden poner como remedios a esta situación solu-
ciones superficiales»91.
La inserción de la virtud de la piedad en el orden de la caridad tiene
importantes implicaciones prácticas para la vida del hombre. En primer lu-
gar, Santo Tomás se ocupa sobre todo de subrayar cómo el culto debido a
Dios y la veneración a los padres no se oponen nunca, sino que se ordenan
entre sí, como se ordenan el amor a Dios y el amor a los padres. «La reli-
gión y la piedad son dos virtudes. Pero ninguna virtud contraría o se opo-
ne a otra virtud: porque como dice el Filósofo en el libro De Predicamen-
tis (C. 8, n. 22), el bien no es contrario al bien. Por lo que es imposible que
la piedad y la religión se impidan mutuamente, de forma que una excluya
los actos de la otra. Pues los actos de cualquier virtud, como consta por lo
antedicho (Summa Theologiae, I-II, q. 18, a. 3) tienen como límites las de-
bidas circunstancias: si se traspasan éstos no son ya actos de virtud, sino
viciosos. Según esto, lo propio de la virtud es mostrarse servicial y respe-
tuoso con los padres del debido modo. Por supuesto que el debido modo no
consiste en que el hombre ponga más empeño en honrar a su padre que en
honrar a Dios, sino que, como dice San Ambrosio (Super Lucam, 12, 52),
la piedad de la religión divina se antepone a los lazos de la familia. Por tan-
to, si el cuidado de los padres nos aparta del culto a Dios, ya no sería acto
de piedad el insistir en el cuidado de los padres contrariando a Dios. De ahí
las palabras de San Jerónimo en su carta Ad Heliodorum (Epístolas, XIV,
22, 348): Pasa, pasando por encima de tu padre, pasa por encima de tu ma-
dre, vuela hacia la bandera de la cruz. Es el ápice de la piedad el haber sido
cruel en este asunto. Por consiguiente, en tal caso han de omitirse los debe-
res de piedad para con los padres para dedicarse al culto divino de la reli-
gión. Pero si el honrar debidamente a los padres nos arranca del culto debi-
do a Dios, será en ese caso un acto de piedad. No será pues, necesario
abandonar la piedad por causa de la religión»92.
El texto recogido pone de manifiesto, una vez más, el orden de la
caridad: el hombre se debe a quien le ha dado el ser, es decir, en primer lu-
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gar y de modo radical, a Dios. Y en ese orden del amor, que tiene su origen
y su fin en Dios, se ordenan todos los demás amores, deudas y compromi-
sos que pueda asumir: en primer lugar, el amor a los padres. Este amor en-
cuentra su realización más plena en el amor a Dios, en la medida en que su
paternidad es consecuencia de la paternidad de Dios.
«Si nuestros padres según la carne necesitan de nuestros servicios,
de tal suerte que sin ellos no pueden vivir y no nos inducen a hacer nada
contra Dios, no debemos abandonarlos por causa de la religión. Pero si no
podemos sin pecado dedicarnos a cuidar de ellos, o también si pueden
sustentarse sin nuestros servicios, es lícito omitir tales cuidados para en-
tregarnos con más libertad a Dios»93. El hijo «tiene, sin embargo, quedan-
do a salvo la obediencia a su prelado y su condición de religioso, la obli-
gación de esforzarse piadosamente buscando el modo de socorrer a sus
padres»94.
Aquí se manifiesta el sello de la radicalidad y coherencia del men-
saje cristiano. Son, por otra parte, exigencias que cobran un significado
muy especial en la experiencia personal del propio Santo Tomás, que no
sólo estudió esta virtud, sino que Dios quiso que pasara a la historia el
modo heroico como la vivió95.
Desde luego, no cabe tampoco el extremo opuesto: no se puede to-
mar como excusa el culto y la veneración a Dios para abandonar farisaica-
mente a los padres. En este punto Santo Tomás no acude a la autoridad de
otros hombres, sino que invoca la misma autoridad de Dios: «El Señor re-
futa a los fariseos (Mt. 15, 3 y ss.) porque descargaban a los hijos de la
obligación de sustentar a los padres»96. Mal casaría lo contrario con todo el
discurso que venimos desarrollando sobre la íntima relación entre la pie-
dad y la caridad.
3.3. Manifestaciones y extensión
Una vez establecidos los principios básicos, continúa Santo Tomás
concretando el modo adecuado de honrar a los padres: «De dos modos se
les debe algo a los padres: por razón de su paternidad y en casos particu-
lares. Por su paternidad, se debe al padre lo que en cuanto tal le correspon-
de. Porque el padre es superior y principio en cierto modo del hijo, le debe
éste respeto y atenciones. En casos particulares se les debe dar algo a los
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padres, porque tienen derecho a ello en situaciones difíciles97. Por ejemplo,
si están enfermos, se les debe visitar y cuidar de ellos; si son pobres, se
debe proveer a su sustento; y así en otras cosas por el estilo que supone ese
conjunto de atenciones que se les debe prestar»98. Y va más allá, estable-
ciendo un nuevo criterio de aplicación general: «En lo de honrar va inclui-
do todo el conjunto de ayudas que se les deben prestar (...). El socorro al
padre, como a superior, es un deber»99. En todo caso, para la concreción de
los deberes que conlleva la piedad filial, habrá que tener en cuenta las cir-
cunstancias de lugar y tiempo, la cultura en que se vive, pero sin perder
nunca de vista la ordenación fundamental de esta virtud: como quedó de-
mostrado, el orden de la caridad.
También en otras partes de la Summa trata de la virtud de la piedad
en referencia a los deberes para con los padres. Veamos unos textos extraí-
dos de la Cuestión 122 de la Secunda Secundae, donde trata sobre los pre-
ceptos de la justicia: «Parece que el cuarto precepto de honrar padre y ma-
dre (Éxodo, 20, 12) corresponde a la piedad (...). La piedad es parte de la
justicia, como también lo son la observancia, la gratitud y otras virtudes
(...). A los padres se les debe no sólo honor y reverencia, sino también pro-
curarles el sustento (...). A los padres les debemos honor y respeto en cuanto
tales. Pero el sustento y otros deberes parecidos se les debe ocasionalmen-
te, por ejemplo, si están en la indigencia o en circunstancias análogas»100.
Este deber de los hijos para con sus padres necesitados es propio de
la naturaleza del hombre y se ha manifestado de muy distintas maneras en
las distintas culturas. Se trata de un deber que conduce al hombre a la feli-
cidad, a la plena realización de su persona. En el venerar y cuidar a los pa-
dres necesitados se expresa la valoración de la propia vida, vista en su ori-
gen. Y al seguir lo que es propio de la naturaleza humana, el hombre se
siente realizado en su papel, se ve a sí mismo como mejor hombre: com-
prueba que no ha defraudado la expectativa que los demás y él mismo es-
peraban ver cumplida.
El modo concreto en que los hijos han de ayudar a los padres nece-
sitados es modelo de la relación del hombre con todo aquel que necesite de
su ayuda. Profundizando en la idea tomista, algunos autores han hablado
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97. «Por la piedad el hombre está obligado a amar a los padres antes y más que a
nadie después de Dios, y a la patria antes y más que a otros grupos humanos a los que no
está naturalmente vinculado. De ordinario, no es posible dar a los padres tanto como se
ha recibido de ellos. Sin embargo, en casos extraordinarios, se puede llegar a ese tanto y
hasta excederlo, a saber, cuando se les salva de un riesgo cierto de muerte y cuando se
les conduce a la fe que habían perdido o que nunca habrían hallado». J.J. GUTIÉRREZ CO-
MAS, voz «piedad», Gran Enciclopedia Rialp, Tomo XVIII, p. 473.
98. Summa Theologiae, II-II, q. 101, a. 2, c.
99. Summa Theologiae, II-II, q. 101, a. 2, ad. 1.
100. Summa Theologiae, II-II, q. 122, a. 5, ad. 3.
del cuidado como actitud profundamente humana, actitud propia del trato
familiar que, en última instancia, todo hombre merece. Alejandro Llano
describe este cuidado como «cultivo de la vida, cooperación respetuosa
con las realidades que nos rodean»101.
El cuidado propio del hombre refleja fielmente, en distintos ámbi-
tos, la piedad filial. «El cuidado es respeto a la realidad única de cada
persona. Es conspirar para la realización de su interno proyecto, sin impo-
siciones ni sustituciones. Es veneración por el misterio que se esconde en
cada uno de los seres humanos, ternura por cada uno de ellos. El cuidado
es serenidad, docilidad a lo real, hondura de pensamiento, actitud meditati-
va. Cuando esta contemplación amorosa —que constituye el núcleo de la
finalidad del vivir humano— se oscurece en el horizonte vital de una gene-
ración, como es el caso de nuestra época, entonces la gente ya no sabe lo
que es la amistad, la educación y la familia. Y, por supuesto, el amor es-
ponsal entregado y exclusivo le parece una utopía, algo que no se encuen-
tra en ninguna parte. La complementariedad de lo femenino y lo masculino
se disipa y se transforma en relaciones de placer y de dominio. Pero es la
mujer la que más sufre en esta pérdida de las identidades. Porque ella es la
que guarda, la que protege, la que cuida la vida»102. Los padres hacen que
el hijo nazca y crezca, cuidándolo; la actitud del hijo, en cualquier necesi-
dad de sus padres, no puede ser otra que la del cuidado. Todo lo que no sea
esto es, no sólo injusto, sino también impropio del hombre, inhumano.
Como hemos comprobado en la tradición clásica, la virtud de la
piedad no se agota en la veneración que todo hijo debe a sus padres. Al
preguntarse Santo Tomás expresamente por los sujetos a los que se extien-
de la virtud de la piedad103, observa que «como pertenece a la religión dar
culto a Dios, en un grado inferior, pertenece a la piedad darlo a los padres
y a la patria. Mas en el culto a los padres se incluye el de todos los consan-
guíneos, pues se les llama precisamente así porque proceden de los mis-
mos padres, como consta por las palabras del Filósofo en el Libro VIII de
la Ética a Nicómaco 104. Y en el culto de la patria va implícito el de los con-
ciudadanos y el de todos los amigos de la patria 105. Por lo tanto, a éstos
principalmente se extiende la virtud de la piedad»106.
Destacaremos de la cita anterior el adverbio final: principalmente.
Santo Tomás no pretende enunciar taxativamente a quiénes se debe la pie-
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101. A. LLANO, La vida lograda, Ariel, Barcelona 2002, p. 186.
102. Ibid., pp. 187-188.
103. Cfr. Summa Theologiae, II-II, q. 101, a. 1.
104. Cfr. Ética a Nicómaco, VIII, 1161b, 29.
105. «La comunicación entre consanguíneos y conciudadanos tiene que ver más
que las otras con los principios de nuestro ser. Por eso se le da con más razón el nombre
de piedad». Summa Theologiae, II-II, q. 101, a. 1, ad. 3.
106. Summa Theologiae, II-II, q. 101, a. 1, c.
dad filial o ante quiénes se ha de mostrar la veneración que se debe a la pa-
tria: más bien parece que quiere dejar el ámbito de esta virtud lo más abierto
posible, teniendo en cuenta las distintas circunstancias de lugar y de época
en las que el hombre tiene que construir su vida familiar y su vida en socie-
dad. A través de las referencias que hace en este mismo artículo a la Ética a
Nicómaco 107 y en el contexto de las fuentes que estudiamos en el apartado
anterior, podemos considerar incluidos, por ejemplo, a los antepasados; y
también a los maestros, a los que sin duda considera que se debe algo que va
más allá de la mera reciprocidad, aunque no considera necesario citarlos,
quizá para respetar la referencia que el propio Filósofo hace a los padres en
su función de educadores108, como ya hemos tenido ocasión de señalar.
Hagamos una breve referencia a la patria. Santo Tomás habla de pa-
tria —normalmente, excepto en los casos que hemos recogido expresa-
mente en estas páginas— en el sentido de patria definitiva, refiriéndose al
cielo. Aquí, naturalmente, nos referimos a la patria en el sentido al que se
refiere Ousset: «Patria quiere decir tierra de los padres. Nación, del latín
natus, expresa idea de nacimiento y, por tanto, de filiación, de descenden-
cia (...). Una de ellas se relaciona más bien con la herencia que los padres
han transmitido, mientras que la otra pone más de relieve el carácter vi-
viente de la participación de los herederos en la herencia»109.
También Jacinto Choza se refiriere a la patria, en términos pareci-
dos: «con este término se designa la óptima referencia al origen, a lo que es
principio del ser, del vivir y del saber de cada individuo, es decir, la refe-
rencia a Dios, a los padres, a la sociedad y a la tierra, en virtud de los cua-
les cada hombre es como tal. Los factores dinámicos cuyo optimum se de-
signan con el término pietas reciben los nombres de religiosidad, amor
filial y patriotismo. Estos términos carecen de resonancia viva en la “cultu-
ra” contemporánea. En su lugar tenemos otros que recogen parcialmente el
contenido de aquellos y cuya resonancia vital es fuerte. Lo que ahora se
significa cuando hablamos de “la voz de la sangre” y “la voz de la tierra”
recoge parte del contenido de la pietas clásica»110. Patria y paternidad tie-
nen para Santo Tomás la misma raíz. «La piedad se extiende a la patria en
cuanto es en cierto modo principio de nuestra existencia»111.
Finalmente, Santo Tomás concreta aún más el contenido de la vir-
tud de la piedad: «En sentido propio, el concepto de piedad se aplica a las
relaciones con los padres naturales, los consanguíneos y la patria. En senti-
do amplio, se extiende también a los amigos personales, a los pueblos ami-
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107. Ética a Nicómaco, VIII, 1161 a.
108. Cfr. lo dicho más adelante a propósito de la virtud de la dulía.
109. J. OUSSET, Patria, Nación, Estado, Speiro, Madrid 1972, p. 20.
110. J. CHOZA, La supresión del pudor y otros ensayos, Eunsa, Pamplona 1990, pp.
159-160.
111. Summa Theologiae, II-II, q. 101, a. 3, ad. 3.
gos y a todos los hombres de buena voluntad»112, en cuanto participan de
esa cierta paternidad de la que hablábamos hace un momento, al permitir-
nos desarrollarnos como hombres en sociedad: son, «por así decirlo, prin-
cipio de gobierno sólo en algunas cosas»113. Apoyándose también en Aris-
tóteles, y como ya se adelantó, refiere a la virtud de la amistad los demás
vínculos que se dan en la vida humana, más allá de los de la sangre y la
ciudadanía114. Una amistad «que —dice Santo Tomás— según parece, no
es otra cosa que la misma virtud de la piedad»115.
La piedad no se refiere a todas esas personas —de las que somos
deudores— en un mismo grado: citando a Cicerón, afirma Santo Tomás
que el culto y atenciones se deben a todos «los consanguíneos y a los que
aman a nuestra patria»116, pero no a todos por igual, sino que se deben
«principalmente» (una vez más este adverbio) a los padres, y a los demás
según las propias posibilidades y la dignidad de las personas117. Von Hilde-
brand insiste en esta misma idea: «Evidentemente debemos un agradeci-
miento especial por los grandes dones que recibimos de un amigo, de una
persona amada con el amor de los novios, del padre o de la madre. Cuanto
más elevado es el bien objetivo que tenemos que agradecer al copartícipe,
más se nos exige moralmente una respuesta de gratitud»118.
Aclararemos este punto, recogiendo una de las pocas referencias en
las que Santo Tomás concreta cómo vivir el patriotismo: «A las personas
constituidas en dignidad se les puede dar algo (...) en orden al bien común;
por ejemplo, cuando se les presta un servicio en la administración de la re-
pública (...). Esto corresponde a la piedad, que da culto no sólo a los pa-
dres, sino también a la patria»119.
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112. N. BLÁZQUEZ, «Introducción», Suma de Teología de Santo Tomás de Aquino,
vol. IV, p. 197.
113. Summa Theologiae, II-II, q. 102, a. 1, c.
114. «La amistad parece estar en relación con cada una de las formas de gobierno
en la misma medida que la justicia. En la amistad de un rey hacia sus súbditos hay una
superioridad del beneficio, porque el rey hace bien a sus súbditos, si es bueno y se cuida
de ellos, a fin de que prosperen, como el pastor cuida de sus ovejas; por eso, Homero
llama a Agamenón “pastor de pueblos”. Tal es también la amistad del padre para con los
hijos, aunque difieren por la magnitud de los beneficios, ya que el padre es responsable
de la existencia de su hijo (que se considera el mayor bien) y también de su crianza y
educación. Estas cosas se aplican también a los antepasados, y por naturaleza gobierna
el padre a los hijos, los antepasados a los descendientes y el rey a sus súbditos. Estas
formas de amistad implican superioridad, y por eso los progenitores son honrados. La
justicia en estas relaciones no radica en la igualdad, sino en el mérito, y lo mismo tam-
bién en la amistad (...). En la comunidad, por consiguiente, estriba toda la amistad». Éti-
ca a Nicómaco, 1161 a, 10 y 1161 b, 11.
115. Summa Theologiae, II-II, q. 101, a. 1, ad. 3.
116. La invención retórica, I, 2, 165.
117. Summa Theologiae, II-II, q. 101, a. 2, ad. 3.
118. D. VON HILDEBRAND, La gratitud, Encuentro, Madrid 2000, p. 48.
119. Summa Theologiae, II-II, q. 102, a. 3, c.
Sobre el modo de concretar ese honrar a la patria y sobre las cir-
cunstancias en que se debe vivir, afirma Santo Tomás: «La piedad hacia la
patria no equivale a cumplir la justicia legal. Por ésta se atienden las obli-
gaciones impuestas por el bien común. La piedad, en cambio, “se extiende
a la patria según que es cierto principio de nuestro existir” (Summa Theo-
logiae, II-II, q. 101, a. 3). Por eso la piedad hacia la propia patria no desa-
parece aunque cambien las obligaciones que proceden del bien común (por
ejemplo, por emigración a un nuevo país, etc.). La piedad hacia la patria
obliga a procurar su prestigio y a fomentar su prosperidad material y es-
piritual, según sus características propias y, sobre todo, de acuerdo con el
último fin del hombre»120.
La piedad inserta, en definitiva, el orden de la caridad en los distin-
tos ámbitos de la vida social, armonizando a su vez esos distintos ámbitos
en los que la vida del hombre se hace propiamente humana: «Cultivamos
la tierra que nos nutre y la tradición que espiritualmente nos hace ser quie-
nes somos, seres en la verdad y en el tiempo. Los padres cuidan de los hi-
jos; el político, de la ciudadanía; y la divinidad cuida de todos. Pero este
movimiento descendente encuentra una respuesta en la aceptación y el re-
conocimiento. El hijo maduro cuida de sus padres. El ciudadano responsa-
ble se preocupa de la suerte de la ciudad y cuida de que el estadista no uti-
lice la cosa pública para sus intereses parciales. Y el hombre y la mujer
ofrecen a Dios su culto»121.
Como dijimos antes con respecto a los padres, a la patria también
cabe, por vía extraordinaria, recompensarla con algo que supere con creces
el bien de ella recibido: por ejemplo, con el sacrificio de los intereses indi-
viduales más apremiantes, especialmente el de la vida. Muchos hombres
no han dudado, a lo largo de la historia, en entregar su vida –en lo ordina-
rio o en sentido literal— por amor a su patria. Se trata de una tendencia
muy arraigada en personas virtuosas, precisamente en la medida en que sa-
ben valorar en profundidad su propia vida y todo aquello que la ha hecho
posible122.
4. OTRAS VIRTUDES AFINES
Hemos analizado ya la relación de la virtud de la piedad con la cari-
dad, con la justicia y con la religión. Veamos ahora cómo se relaciona con
otras virtudes.
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120. J.J. GUTIÉRREZ COMAS, voz «piedad», Gran Enciclopedia Rialp, Tomo XVIII,
p. 474.
121. A. LLANO, La vida lograda, p. 186.
122. Cfr. W. FARRELL, «Virtues of the household», The Thomist, 9 (1946). pp. 359-361.
Santo Tomás, se refiere expresamente a la piedad cuando estudia la
virtud de la gratitud, y una vez más aclara el contenido de la virtud objeto
de nuestro estudio al compararla con otras y situarla en el orden de la cari-
dad: «Tulio123 menciona la gratitud como parte especial de la justicia (...).
Según las diversas causas por las que estamos en deuda, deben distinguirse
unas de otras las razones que nos obligan a pagar lo que debemos, teniendo
en cuenta, eso sí, que siempre lo menor debe estar comprendido en lo ma-
yor. Ahora bien: en Dios está la causa primaria y principal de nuestras
deudas: por ser el principio de todos nuestros bienes. La segunda causa se
halla en nuestros padres, por ser el principio próximo de nuestra genera-
ción y educación. La tercera se encuentra en las personas superiores en
dignidad, de quienes nos vienen los beneficios comunes. La cuarta, en un
bienhechor cualquiera de quien recibimos algún beneficio particular y pri-
vado, por lo que de forma especial le quedamos obligados. Por consiguien-
te (...) no debemos a ninguno de los bienhechores de quienes recibimos be-
neficios particulares todo cuanto debemos a Dios, a nuestros padres o a las
personas superiores en dignidad. De ahí el que después de la religión, por la
que damos el culto debido a Dios, la piedad, por la que lo damos a nuestros
padres, la observancia, por la que a las personas superiores en dignidad, está
el agradecimiento o gratitud que gracia por gracia recompensa a nuestros
bienhechores»124. Comprobamos cómo en este contexto se hace referencia a
los padres, no sólo como progenitores, sino también como educadores.
Al final de esta misma Cuestión 106, encontramos un criterio clari-
ficador para discernir entre la piedad y otras virtudes afines: tiene que ver,
una vez más, con el orden de la caridad. «En la recompensa de un benefi-
cio se debe prestar más atención al afecto con que se hizo que a su efecto.
Así pues, si consideramos el efecto del beneficio que un hijo ha recibido de
sus padres, es decir, la existencia y la vida, nada igual podrá entregárseles
como recompensa, tal como dice el Filósofo125. En cambio, si a lo que aten-
demos es a la voluntad de quien hace y recompensa el beneficio, entonces
sí puede el hijo dar a sus padres más de lo que ha recibido, como dice Sé-
neca126. Y aún en el caso de que nada pueda, para que haya gratitud basta
sólo la voluntad de dar una recompensa»127. No podemos pagar la deuda
contraída con nuestros padres, pero sí está en nuestras manos el tener la
voluntad de honrarles con el corazón.
Veamos también la relación de la piedad con la dulía: «Por la dulía
se honra al prójimo. Pero por diversas razones se honra a las diversas cla-
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123. La invención retórica, I, 1, 165.
124. Summa Theologiae, II-II, q. 106, a. 1, c.
125. Se refiere a Ética a Nicómaco, I, 994 b, 12.
126. Cfr. SÉNECA, De Beneficiis, C. XXIX, 179.
127. Summa Theologiae, II-II, q. 106, a. 6, ad. 1.
ses de ellos: por ejemplo al rey, al padre y al maestro, como consta en lo
que dice el Filósofo en la Ética 128 (...). La dulía puede tomarse en dos sen-
tidos: primero, en sentido amplio, como muestra de reverencia a cualquier
hombre, por razón de una excelencia cualquiera. Y así considerada, com-
prende en su concepto la piedad y la observancia y cualquier otra virtud
cuyo objeto sea honrar a los hombres (...). Segundo, en sentido estricto, en
cuanto que por ella el siervo reverencia a su señor; pues dulía, como hemos
dicho, significa servidumbre (...). Por diverso motivo en cada caso honra el
siervo a su señor, el soldado a su jefe, el discípulo a su maestro, etc.»129.
Sobre este último punto se plantea una duda: si la veneración a los
maestros entra dentro del ámbito propio de la piedad o de la dulía. Tenien-
do en cuenta la tradición en la que se sitúa Santo Tomás, y el contexto en el
que escribe, nos inclinamos por lo primero: la educación es algo propio de
los padres, y los maestros deben ejercer su tarea participando de la autori-
dad paterna y en colaboración con los padres. Hemos ido viendo varias re-
ferencias a este punto al hablar de los padres como educadores130. Por otra
parte, vemos que la dulía habla de una relación específica de servidumbre,
poco acorde con la concepción actual de la educación. Podemos pues de-
fender que la función magisterial, tal y como se entiende hoy, entra más
bien dentro del campo de la piedad porque tiene directamente que ver con
la tarea que pertenece primariamente a los padres de educar a los hijos, en
tanto que se aleja claramente de la concepción de educación —vigente qui-
zá hace siglos— como algo encomendado a los siervos. Sin embargo, so-
bre la letra, parece que Santo Tomás, fiel a su contexto histórico, incluye la
honra a los maestros entre las partes especiales de la dulía131.
Santo Tomás va entretejiendo la relación entre las distintas virtudes
en muchos otros momentos: «La misericordia y la piedad coinciden con la
mansedumbre y con la clemencia en cuanto se ordenan a un mismo efecto:
el de evitar el mal del prójimo»132. Así va introduciendo distintos matices
en su sistema de virtudes. Pero como nexo de unión, siempre encontramos
la caridad133.
Como se ha visto, la virtud de la piedad es la contenida en el cuarto
precepto del Decálogo134. Esto nos habla de que se trata de una virtud bási-
ca en la vida del hombre, merecedora de ser incluida en esa relación, tan
expresiva del modo de ser del hombre. En la tradición judeo-cristiana, re-
LA VIRTUD DE LA PIEDAD EN SANTO TOMÁS DE AQUINO 391
128. Ética a Nicómaco, IX, 1165 a, 14.
129. Summa Theologiae, II-II, q. 103, a. 4, ad. 1 y c.
130. Cfr. por ejemplo Summa Theologiae, II-II, q. 106. a. 1, c.
131. Cfr. Summa Theologiae, II-II, q. 103, a. 4, ad. 1.
132. Summa Theologiae, II-II, q. 157, a. 4, ad. 3.
133. Cfr. W. FARRELL, «Virtues of the household», p. 357.
134. Cfr. Summa Theologiae, II-II, q. 122, a. 6, c. Y también P. LUMBRERAS, «El
decálogo según Santo Tomás», Revista Española de Teología, 4 (1944), p. 413.
cogida expresamente por Santo Tomás, se ensalza la piedad con los padres
de modo particular: «Se promete larga vida a los que honran a sus padres,
no sólo en la futura, sino también en la vida presente, según las palabras
del Apóstol (I Tim 4, 8): La piedad es útil para todo, y tiene promesas para
la vida de ahora y la futura. Y con razón. Pues el que agradece un beneficio
merece, por cierta conveniencia, que se le conserve ese beneficio; en cam-
bio, por la ingratitud, merece perderlo. Pues bien: el beneficio de la vida
corporal, después de Dios, lo recibimos de los padres. Por tanto, el que
honra a sus padres como agradecido por ese beneficio merece la conserva-
ción de la vida, mientras que quien no los honra merece ser privado de ella
por ingrato. Sin embargo, como los bienes o males presentes no caen bajo
mérito o demérito sino en cuanto ordenados a la recompensa futura, según
queda dicho (Summa Theologiae, I-II, q. 114, a. 10), sucede a veces, por
designio inescrutable de los juicios de Dios, que miran sobre todo a la re-
compensa futura, que algunos piadosos para con sus padres son privados
de la vida en edad temprana, y en cambio otros, que no los honran, tienen
una larga vida»135. Pero más allá de la inmediatez del premio o el castigo,
la veneración a los padres está inserta en el fin del hombre, según su propia
naturaleza y el orden que Dios ha querido.
Así pues, poniendo todo esto en relación con el contexto de la tradi-
ción griega y romana, tal y como la analizamos al estudiar las fuentes di-
rectas de Santo Tomás en su estudio de la virtud de la piedad, vemos ahora
que esta virtud es, en un sentido amplio, la virtud que nos lleva al agradeci-
miento y a la veneración de quienes nos dieron la vida y también de todos
aquellos que nos han ayudado a nacer, crecer y vivir como hombres, orde-
nando toda esta honra en la veneración que, por encima de todo, debemos
a Dios. Una virtud que nos lleva a reconocer amorosamente —dentro del
orden de la caridad— nuestras raíces y nuestro destino, tanto en este mun-
do como en la patria definitiva.
5. ALGUNAS REFERENCIAS A LA VIRTUD DE LA PIEDAD
EN OTRAS OBRAS DE SANTO TOMÁS
Hasta el momento hemos expuesto lo referente a la virtud de la pie-
dad, fundamentando nuestro estudio en los textos de la Summa Theolo-
giae, siguiendo así el orden sistemático que emplea Santo Tomás: es en
este lugar donde él elabora su único tratamiento completo y ordenado de
esta virtud. Es ahí donde la define, la delimita y la encuadra dentro del sis-
tema general de virtudes. Pero hay otras referencias dispersas en el resto de
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sus obras. Veamos ahora esas otras citas de Santo Tomás sobre la virtud de
la piedad, porque arrojarán algunas luces nuevas, que nos podrán ayudar a
enriquecer las conclusiones alcanzadas hasta ahora.
Hemos visto que la piedad filial ocupa un lugar en el Decálogo.
Santo Tomás se ocupa en una de sus obras, específicamente, del comenta-
rio a los Diez Mandamientos. Destacaremos pues, en primer lugar, por su
importancia e interés, esta nueva referencia de Santo Tomás al deber de los
hijos de honrar a sus padres, situada en el contexto de los sermones que
pronunció en Nápoles en la Cuaresma de 1273. Se recopilaron tres series
de sermones: las dos primeras dedicadas al Credo y al Padrenuestro, y la
tercera, a los Mandamientos del Decálogo. Al parecer, estos textos fueron
redactados, al dictado, por Pedro de Andria, un dominico discípulo y oyen-
te de Santo Tomás136.
Santo Tomás enuncia así, citando la Escritura, el cuarto precepto
del Decálogo: Honra a tu padre y a tu madre, para que tengas una larga
vida sobre la tierra que el Señor te dará (Ex 20, 12). «La perfección del
hombre —dice Santo Tomás— consiste en el amor de Dios y del prójimo
(...). Como se dice en I Juan 3, no hemos de amar de palabra y con la len-
gua, sino con hechos y en verdad. En efecto, el hombre que ama así debe
hacer dos cosas, a saber: huir del mal y hacer el bien (...). Evitar hacer el
mal está en nuestro poder; pero no podemos hacer el bien a cualquiera; por
lo cual dice San Agustín que a todos debemos amar, pero no estamos obli-
gados a hacerles a todos el bien. Pero entre todos debemos hacerles el bien
a nuestros parientes, porque dice San Pablo (I Tim 5, 8): “Si alguno no tie-
ne cuidado de los suyos, y sobre todo de los de su casa, es un infiel”. Pues
bien, entre todos nuestros allegados, los más próximos para nosotros son
padre y madre; por lo cual dice San Ambrosio: “Primero debemos amar a
Dios; y en segundo lugar a padre y a madre”; y esto es lo que dice el cuar-
to precepto: “Honra a tu padre y a tu madre”»137.
Así pues, Santo Tomás identifica la virtud de la piedad con el cuar-
to de los preceptos del Decálogo. Esto es de gran importancia, por cuanto
en esos diez preceptos está contenido el orden esencial que el hombre lleva
impreso en su naturaleza. Algunos autores como Lumbreras sostienen, por
el contrario, que en el cuarto precepto del Decálogo no se imponen todos
los deberes de la virtud de la piedad. Nosotros no compartimos los motivos
de esa distinción, que parte de la opinión de que el Decálogo sólo se refie-
re a los actos más frecuentes o más comunes en la vida del hombre, de ma-
nera que no se prohibiría lo más grave, sino lo más corriente138. Más tarde
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veremos, a propósito de otro pasaje del propio Santo Tomás, cómo se pue-
de subrayar, a propósito del lugar que la piedad ocupa entre los diez, su
preeminencia entre todos los preceptos básicos que llevan al hombre a re-
lacionarse con su prójimo. Todo esto evidencia la necesidad de la virtud
que estamos estudiando para el auténtico despliegue perfectivo de la perso-
na humana.
Sigue Santo Tomás, invocando una vez más la autoridad de las fuen-
tes clásicas: «Y de esto mismo —los más próximos para nosotros son pa-
dre y madre— da razón Aristóteles, el cual dice que al gran beneficio que
de ellos recibimos no podemos responder con igualdad, por lo cual bien
puede un padre ofendido expulsar a su hijo, pero no es posible lo contra-
rio»139. Sabíamos cómo Santo Tomás valoraba esa desigualdad que se da
entre padres e hijos, claramente expuesta en la Ética a Nicómaco, pero lla-
ma la atención la consecuencia que extrae de esa circunstancia: un padre
puede sentirse ofendido por la falta de correspondencia de su hijo, pero no
al contrario. Esto denota la radicalidad de la deuda que el hijo tiene contra-
ída, desde su concepción, con aquellos que le dieron la vida. Tal radicali-
dad llega hasta romper el principio de reciprocidad que parece inherente a
todo acto de justicia.
Esa ruptura de reciprocidad sólo tiene una explicación posible: el
don que un padre transmite al hijo, constituyéndole como persona, es algo
que excede su propia limitación: ahí el padre actúa como colaborador de
Dios creador, único ser capaz de dar esa vida y esa naturaleza a un nuevo ser,
de modo radical. Por eso un padre puede olvidarse de su hijo, no compor-
tarse como tal, y aún así ha de ser venerado; por eso, dicho de otro modo,
siempre un hijo deberá veneración a quien, al fin y al cabo, le permitió ser
hombre. Esta es una deuda impagable, pero que siempre el hijo estará, por
naturaleza, obligado a reconocer.
Continúa Santo Tomás su explicación, especificando qué es lo que
recibimos de nuestros padres: «En efecto, tres cosas dan los padres al hijo.
Primero, el sostén en cuanto al ser: Eccli 7, 29: “Honra a tu padre, y no ol-
vides los gemidos de tu madre. Recuerda que sin ellos tú no habrías naci-
do”. En segundo lugar, el alimento o mantenimiento en cuanto sea necesa-
rio para la vida. En efecto, desnudo entra el hijo en este mundo, como se
dice en Job I, 21; pero sus padres lo sustentan. En tercer lugar, la enseñan-
za. Hebr 12, 9: “Hemos tenido a nuestros padres carnales para educarnos”.
Eccli 7, 25: “¿Tienes hijos? Instrúyelos” (...). Así es que los hijos reciben
de sus padres el ser, el sustento y la educación. Y por deberles a ellos el
ser, debemos honrarlos más que a señores de quienes recibimos solamente
bienes, pero menos que a Dios, de quien tenemos el alma»140. Se ponen
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aquí en relación y orden los afectos, empezando por el reconocimiento y
amor que debemos a Dios, para llegar después a sus más directos colabora-
dores en el orden de la creación: los hombres en cuanto padres.
Además, en el párrafo que acabamos de recoger, se describe el con-
tenido esencial de lo que llamamos la paternidad. Importa subrayar que
aquí Santo Tomás está usando argumentos de razón recogidos de la tradi-
ción griega, como más adelante tendremos ocasión de comprobar con ma-
yor profundidad. Cita ahora, como parte del cometido de los padres, el en-
gendrar a los hijos, el sustentarles físicamente, y el darles educación como
hombres que viven en sociedad. Son tres deberes esenciales de los padres,
tres funciones que pertenecen al ámbito familiar. Son tres funciones de es-
pecial importancia, también para la conformación de la propia sociedad,
que pertenecen originariamente al ámbito familiar.
En cuanto al orden que existe entre la paternidad humana y la divi-
na —recordemos que Santo Tomás afirma que debemos honrar a los pa-
dres, pero aún más a Dios—, declarará explícitamente cómo «la caridad es
la raíz y el principio de todas las virtudes (...), porque nos une a Dios,
quien es el último fin»141. Vemos aquí la coherencia con lo que ya afirma-
mos al hablar del concepto de virtud en Santo Tomás: cómo, de modo
acorde con San Agustín y con toda la tradición cristiana, inserta toda virtud
en el orden de la caridad. Y también, lógicamente, la virtud de la piedad.
Coherentemente con lo dicho, afirma también Santo Tomás que,
honrando a los padres, se honra el hombre a sí mismo: «Porque como se
dice en Eccli 3, 13: “la gloria del hombre viene del honor de su padre, y es
deshonra del hijo el padre sin honor”»142. Otro rasgo más de la radicalidad
del vínculo que une a un hijo con su padre: el hombre, al reconocer en sus
padres el origen de sí mismo (en última instancia, lo descubre en Dios), al
encontrar en lo más profundo de su ser esa semejanza con aquellos a quie-
nes debe ese ser, el hombre se reconoce y se venera a sí mismo. Como afir-
ma Leonardo Polo: «El ser humano estrena renovadamente su reconoci-
miento, como ser humano que es, en el seno de su relación filial (...). A
diferencia de lo que acontece con otras especies animales, la paternidad-
maternidad humana posee un valor trascendente, justamente porque el
hombre sabe de quién procede (...). La relación del hijo con el padre, por
ser constitutiva y primordial, remite inevitablemente al origen del propio
ser: el hombre es interpelado por su origen»143.
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El hombre no puede vivir sólo, es esencialmente ser familiar y so-
cial: para conocerse y amarse necesita conocerse y amar a sus semejantes,
empezando por aquellos a los que, por naturaleza, se encuentra más ínti-
mamente unido. Esto evidencia ese rasgo que venimos subrayando: que la
virtud de la piedad lleva al hombre a conocer su origen más íntimo, su mo-
delo y su fin, conduciéndole de este modo por el plano del desarrollo pleno
de su naturaleza, por el plano de la libertad y por el plano de la virtud, en el
orden mismo de la caridad.
Santo Tomás, una vez comentado el contenido funcional de la pa-
ternidad, pasa ahora a concretar los deberes consiguientes del hijo, confor-
me a todo lo que ha recibido de sus padres, y de este modo va desgranando
aspectos concretos de la virtud de la piedad. «Así también, por darnos ellos
[los padres] el sustento durante nuestra niñez, nosotros debemos dárselo en
su ancianidad. Eccli 3, 14-15: “Hijo, acoge a tu padre en su ancianidad, y
no lo contristes durante su vida; y si pierde la razón sé indulgente, y no lo
desprecies por tu vigor”. Ibid., 18: “¡De qué mala reputación es el que
abandona a su padre! ¡Y es maldito el que exaspera a su madre!”. Para ver-
güenza de los que hacen lo contrario, Casiodoro escribe en Epistolis, libro
2, que las cigüeñas, cuando sus padres, por su vejez avanzada, sueltan las
alas, ni pueden ser aptos para transportar sus propios alimentos, abrigando
con sus plumas los miembros de sus padres, restauran con alimentos los
cuerpos flojos, y con piadosa mudanza los jóvenes devuelven lo que de pe-
queños recibieron de sus padres»144. Como aprendió de su maestro Aristó-
teles, Santo Tomás gusta de citar ejemplos de la naturaleza animal para su-
brayar aspectos de la naturaleza más específicamente humana: aquí se
refiere a la cigüeña que cuida de sus padres viejos, como en otros lugares
se refiere a la fuerza del león o a la velocidad del caballo.
Ya vimos, a propósito de la cuestión 101 de la Summa y de otros pa-
sajes que veremos a continuación, cómo Santo Tomás aclarará en su mo-
mento cómo este deber de naturaleza no puede en ningún caso contraponer-
se con los deberes que el hombre tiene para con Dios: una vez más, el orden
de la caridad como criterio prudencial para encuadrar la vida virtuosa.
Los padres no sólo nos dan la vida y el sustento: además se ocupan
de nuestra educación. A propósito de esta obediencia rendida vuelve Santo
Tomás a hacer mención a la necesidad de tener en cuenta, ante todo, el pri-
mer y más importante mandamiento: «Por habernos instruido, debemos
obedecerles. Col 3, 20: “Hijos, obedeced a vuestros padres en todo”, me-
nos, es claro, en lo que sea contra Dios. Le dice San Jerónimo a Heliodoro:
“En este caso, la única clase de piedad es ser cruel”. Luc 14, 26: “Si alguno
no aborrece a su padre y a su madre... no puede ser mi discípulo”. En efec-
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to, Dios es más verdaderamente nuestro padre. Deut 32, 6: “¿Acaso no es
Él tu padre, el que por Sí mismo te hizo y te creó?”»145. Santo Tomás apun-
ta aquí algo sobre lo que también nos detendremos en su momento, y que
tiene interés para nuestro estudio: que la piedad se refiere en primer lugar,
a Dios, en cuanto Padre (esto es lo novedoso que introduce en este mo-
mento). Pero dejaremos esa reflexión para el momento en el que él mismo
se refiera más en profundidad a ella. Del texto actual basta destacar la radi-
calidad, que ya vimos reflejada también en la cuestión 101, y de la que
Santo Tomás dio vivo ejemplo con su propia vida: si la piedad filial se
opone a la piedad con Dios, la mejor manifestación de aquélla será la apa-
rente crueldad de ponerla en segundo lugar.
Sigue Santo Tomás con su discurso a propósito del cuarto manda-
miento. «Entre todos los preceptos, sólo a éste se agrega: “para que tengas
larga vida sobre la tierra”. Y esto es así para que no se crea que por ser algo
natural no se daba un premio a quienes honran a sus padres»146. Es algo na-
tural, pero no por eso deja de ser una virtud que supone el primer paso para
la vida del hombre en familia y en sociedad: una virtud que es, quizá como
ninguna otra, una respuesta libre y consciente a lo que por naturaleza he-
mos recibido.
Sigue el texto de Santo Tomás, concretando qué es lo que recibirán
quienes honren a sus padres. Como ya apuntó en la Summa, afirma tam-
bién ahora que aquellos que honren a sus padres se harán acreedores de la
gracia en el presente y la gloria en el futuro; y también de larga vida sobre
la tierra. «Una vida es larga cuando es llena, pues no se mide por el tiempo
sino por la acción, según Aristóteles»147, y es llena cuando es virtuosa; reci-
birán también hijos agradecidos y gratos; una buena reputación; e, incluso,
tener riquezas148. Una vida virtuosa es aquella que llena nuestra naturaleza,
conduciéndonos conforme a lo que es propio de nosotros al fin libremente
elegido. Y una vida virtuosa es lógico que recoja los dones que nos son
ofrecidos, y obtenga de ellos los frutos adecuados.
Una vez situado qué debe hacer y qué recibirá quien viva la virtud
de la piedad filial, pasa Santo Tomás a determinar a quiénes se aplica ese
precepto de honrar al padre y a la madre: a quiénes se extiende el deber de
honrar filialmente. Ya vimos cómo en la Summa permitía incluir en el ám-
bito de esta virtud un amplio abanico de seres a los que hemos de estar par-
ticularmente agradecidos, porque nos dan la vida o nos permiten vivirla
como hombres. Veamos ahora cómo va concretando: «No se dice que al-
guien sea padre sólo por razón de la generación carnal; sino que algunos
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son llamados padres por otras varias razones; y a cada uno de ellos se le
debe cierto respeto. En efecto, se llama padres a los Apóstoles y a otros
santos por su doctrina y el ejemplo de su fe»149.
Amplía aquí Santo Tomás —en un marco quizá más amplio que el
de la pura filosofía— el hecho de que dentro de la virtud de la piedad, en-
tendida como virtud cristiana, entran también los santos, las personas que
nos ayudan a llegar a Dios. Y es lógico que dentro de esa veneración, a al-
gunos santos le debamos especial agradecimiento y devoción: desde luego,
a la Virgen, Reina de todos los Santos, pero también a aquellos que, por
voluntad de Dios, más nos hayan ayudado. Y también, por extensión, a to-
das aquellas personas, aún vivas, que nos ayuden a encontrar la senda de
las virtudes y de la verdadera y plena caridad. También hacia todos ellos
ha de dirigirse, según se deduce del texto que comentamos, la virtud de la
piedad filial. En este sentido afirma que llamamos también padres a los
prelados, y les debemos venerar, y honrarlos obedeciéndoles150. «Pero no
los alabemos con la boca, sigue diciendo, sino imitándolos»151, con la vida.
Igualmente hemos de tener como padres a «reyes y príncipes»: «a
quienes se les llama padres porque deben velar por el bien del pueblo. Y a
éstos los honramos por la sujeción: Rom 13, 1: “Todos habéis de estar so-
metidos a las autoridades superiores”»152. Es destacable cómo va especifi-
cando Santo Tomás el contenido y modo de la veneración debida a cada
uno, pues no se ha de honrar a todos por igual. Utiliza para este propósito
la relación de la piedad filial con otras virtudes: con la obediencia, con la
sujeción, con el amor. «Y esto —dice en um momento determinado— no
sólo por el temor, sino por amor; no sólo por la razón, sino también por la
conciencia. Y la razón de esto es que según el Apóstol (Rom 13, 1), toda
potestad viene de Dios; y por eso se les debe dar lo que se les debe»153.
Toda paternidad y todo poder encuentran su último origen y su razón en la
paternidad y en el poder de Dios.
Hemos de honrar «igualmente a los benefactores. Eccli 4, 10: “Sed
misericordiosos con los huérfanos como un padre”; porque lo propio de un
padre es hacerles el bien a sus hijos. Y por eso nosotros debemos respon-
der haciendo el bien. Eccli 29, 20: “No olvides el beneficio de tu fiador”.
En efecto, a los ingratos les ocurre aquello de la Sabiduría 16, 29: “La es-
peranza del ingrato se derrite como la nieve de invierno”»154. Relaciona,
pues, aquí, piedad y misericordia, piedad y gratitud, refiriéndose en este
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contexto a uno de los sentidos del término piedad que luego calaría de
modo más hondo en la tradición cristiana155.
Y finalmente hace una referencia, en estos comentarios a los man-
damientos del Decálogo, a un extremo que no había sido explícitamente
tratado hasta este momento, y que sin embargo no podía faltar al referirnos
a la piedad filial. Recordamos cómo en Roma la pietas estaba relacionada
con la leyenda de la hija que alimentaba a su padre anciano, preso y aban-
donado. La piedad, y de esto se ha hecho eco el lenguaje popular, se debe
sin duda también a los ancianos, a los que en muchas sociedades y culturas
se les da el nombre de padres y señores. Santo Tomás lo expresa así, prodi-
gando las citas: «Deut 32, 7: “Pregunta a tu padre, y te instruirá; a tus ma-
yores, y te dirán”. Lev 19, 32: “Ante una cabeza blanca levántate, y honra
la persona del anciano”. Eccli 32, 13: “En medio de los grandes no te ade-
lantes a hablar, y donde hay ancianos no hables mucho”. Ibid. 9: “Escucha
en silencio; y por tu respeto te sobrevendrá mucha gracia”»156.
Se completa de este modo el discurso de Santo Tomás —en esta
obra— sobre quiénes han de ser objeto de veneración filial.
Hemos comprobado de este modo cómo en una obra no académica,
sino de propósito y contenido pastoral, Santo Tomás encuadra la piedad en
el Decálogo y, a propósito de abundantes referencias al Antiguo y al Nue-
vo Testamentos, va dando razones últimas del «porqué», del «cómo» y del
«a quién» de la virtud de la piedad. Con esto se completa en gran parte lo
dicho en sus obras sistemáticas, ya comentadas antes.
Encontramos también numerosas referencias a la piedad en la Cate-
na aurea, cuando Santo Tomás va glosando los Evangelios apoyándose en
los comentarios de los Padres griegos y latinos. Hay que aclarar que, como
es lógico, los comentarios de Santo Tomás a las Sagradas Escrituras están
plagados de referencias a lo que puede ser el contenido de la virtud de la
piedad, sobre todo si la entendemos en el sentido más amplio y por tanto
incluimos el culto y reverencia debidos a Dios: toda la Escritura trata de la
relación del hombre con Dios.
Por ejemplo, en el comentario al Evangelio de San Marcos, encon-
tramos también algunas referencias directas a la virtud de la piedad. Al co-
mentar la llegada de Juan el Bautista en la Lección 4 del comentario al Ca-
pítulo I, afirma Santo Tomás que la gracia del Espíritu Santo se conserva
en los fieles para ayudarles en sus obras de piedad y de justicia, dentro del
amor a Dios 157; más adelante, en la Lección 1 del Capítulo V, a propósito
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de la escena en la que el Señor llega a la región de los gerasenos, donde se
encontrará con el endemoniado, comenta Santo Tomás que la piedad de al-
gunos (mejor, la falta de piedad) no soporta que tengan lugar las manifes-
taciones de la acción de Dios entre los hombres: no les gustó nada que Jesús
permitiera que el demonio saliera de aquel pobre hombre para introducirse
en los cerdos158. En la Lección 4 del comentario al Capítulo X, se habla de
nuevo del repudio que Moisés permitió. Santo Tomás vuelve a utilizar el
mismo argumento ya invocado en un pasaje anterior parecido a este: las
virtudes han de analizarse yendo hasta el fondo de las cuestiones, con la
misma «intención de piedad con que se comenzó el estudio»159.
También en las Lecturas sobre los Evangelios de San Mateo y de
San Juan, hace Santo Tomás algunas referencias aisladas a la virtud de la
piedad: muchas de ellas similares a las de las Catena Aurea. Por ejemplo,
en los comentarios de Santo Tomás a las Epístolas paulinas encontraremos
abundantes referencias de interés. Al comienzo del comentario a la Epísto-
la a los Gálatas, en la Lección 1 del Capítulo I, Santo Tomás hace referen-
cia, al hilo del texto de la Carta, a la piedad entre hermanos, extendiendo
esa fraternidad a todos los cristianos. Cita a este propósito varios textos de
la Escritura: «“El hermano es como una plaza fuerte” (Prov 18, 19). “¡Oh,
cuán buena y cuán dulce cosa es el vivir los hermanos en mutua unión!”
(Sal 132, 1)»160. Habla también poco más adelante del respeto a «las tradi-
ciones de mis padres»161: algo recogido, como vimos, de la tradición greco-
rromana. Y se refiere a la filiación divina, que se nos da por la fe162: pone el
ejemplo de un niño, que está sujeto a sus padres163. Como corresponde al
texto que está comentando, son todas referencias a la filiación en relación
con Dios. Se vislumbra aquí, aunque no se trata de un planteamiento pro-
piamente filosófico, cómo la virtud de la piedad filial es la base humana
para el don de piedad en el que se sustenta esa otra filiación sobrenatural,
en la que el hombre se reconoce, no ya un ser creado a imagen de Dios,
sino además elevado a la condición, muy por encima de su naturaleza, de
hijo de Dios.
Del Comentario a la Carta de San Pablo a los Efesios, destacare-
mos aquí las referencias directas a la virtud de la piedad que se contienen
sobre todo, como es lógico, en la glosa al Capítulo VI, cuando se habla so-
bre el amor que se deben tener mutuamente los padres y los hijos. El Capí-
tulo anterior había tratado Santo Tomás, al hilo del texto de la Epístola, del
amor entre los esposos, «la primera conexión de la familia. Aquí toca [co-
400 JOSÉ ANTONIO SENOVILLA GARCÍA
158. Cfr. ibid., I, p. 508.
159. Cfr. ibid., I, p. 557.
160. Comentario a la Epístola a los Gálatas, Tradición, México 1982, p. 10.
161. Cfr. ibid., pp. 27, 30, 36, 53, 76, 102, 105, 199 y 214.
162. Cfr. ibid., pp. 119-123, 128-138 y 223.
163. Cfr. ibid., pp. 124-128.
mentar] la segunda: amonestando al padre y a los hijos; y primero se dirige
a los hijos, luego a los padres, para enseñarles cómo han de haberse entre
sí; y en pos de la admonición —sigue diciendo Santo Tomás— pone luego
la razón (...). Notemos aquí que los padres deben, como lo pide la natura-
leza, educar a los hijos en las buenas costumbres, y los hijos, por la misma
razón, deben obedecer a sus padres, que se toman ese trabajo de educarlos
e instruirlos, como a los médicos obedecen los enfermos. De donde propia
virtud de los hijos es la obediencia. “Hijos, obedeced a vuestros padres en
todo, que esto es cosa agradable al Señor” (Col 3). Y dice “en el Señor”,
porque si algo va contra Dios, no hay que obedecer ni a los padres ni a na-
die (Hech V); y con esto se destruye la autoridad hace poco alegada: “si al-
guno viene a Mí, y no aborrece a su padre”, porque esto se entiende en
cuanto mandan algo contra Dios»164. Al relacionar la piedad filial y la obe-
diencia, nos enseña Santo Tomás qué matiz ha de tomar esa relación de ve-
neración del hijo para con sus padres; pero la principal obediencia sigue
siendo, para Santo Tomás, la que nos lleva a buscar el cumplimiento de la
voluntad de Dios, que supondrá para el hombre, además, acertar en la bús-
queda de su último fin.
«La razón que da —sigue diciendo, parafraseando el texto de la
Epístola— la funda en dos motivos: en la justicia y en la utilidad. Que sea
justo se demuestra, y es cosa clara, porque la ley divina nada ordena que
no sea justo (Sal 118). Es así que esto ordena la ley divina: “honra a tu pa-
dre y a tu madre” (Ex XX; Deut V; Eccli III). Luego... Pero la honra lleva
consigo la demostración de reverencia a los que nos son superiores; razón
por la cual se vale de este nombre: honra, porque nuestros padres están so-
bre nosotros. Dice pues: “porque es ésta una cosa justa, honra a tu padre y
a tu madre”. “El que honra a su padre vivirá larga vida; y da consuelo a la
madre quien al padre obedece” (Eccli 3)»165. Como se ve por el texto, San-
to Tomás habla aquí, siguiendo a San Pablo, de la piedad filial manifestada
en obediencia. Ya vimos estos argumentos al hablar de la piedad en el con-
texto del Decálogo. Y tampoco aquí, como en la Summa, en Los manda-
mientos y en muchas otras ocasiones, deja de hacer una aclaración explíci-
ta respecto de la preeminencia de la obediencia a Dios, por encima de
cualquier otra.
Continúa el texto que venimos comentando, haciendo unas salveda-
des que aportan nuevas luces sobre el contenido de la virtud de la piedad, y
lo hace de nuevo en referencia al cuarto mandamiento del Decálogo. A pe-
sar de la reiteración de ideas, vemos conveniente reproducir aquí el texto,
en este caso sí escrito directamente por Santo Tomás (no como los sermo-
nes napolitanos que citábamos al principio, transcritos por un discípulo
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suyo): «Eso de honrar a los padres se entiende de tres maneras: porque los
hijos les deben reverencia como a mayores, reverencia como a instructo-
res, sustento como a nutridores, cuando sean ya hombres hechos»166.
Veamos ahora cómo sitúa Santo Tomás —siguiendo a San Pablo—
la piedad filial en el orden de los diez mandamientos: «Indica a continua-
ción la dignidad de este precepto diciendo: “porque es el primer manda-
miento”. Pero (...) el primer mandamiento es que la honra hay que dársela
al único Dios. Respondo: en dos tablas se contienen los Mandamientos: en
la primera los que se refieren a Dios; en la segunda los que al prójimo, y en
esta segunda el primer mandamiento es honrar a los padres»167.
Y aduce dos motivos para avalar que efectivamente se trata de un
primer mandamiento: «primero, porque en esta segunda tabla no hay más
precepto afirmativo que éste, ya que es cosa natural que sirvamos a nues-
tros padres, no así a otros prójimos; por eso no hay más precepto afirmati-
vo que éste. Mas es dictado de la naturaleza que el hombre no infiera a sus
prójimos ningún daño, y por eso se prohíbe; pero está el primero el cuarto
mandamiento, y por eso ocupa el primer lugar en la segunda tabla, porque
tiene más de deuda y la primera es la que se debe a los padres»168. Es decir,
en lo que la naturaleza manda, lo primero es reconocer y venerar los oríge-
nes de uno mismo, como causa del propio ser.
Pero queda por aducir aún el principal motivo, por el que se puede
afirmar que se trata del primer mandamiento: «Porque a Dios hay que hon-
rarlo como a principio de nuestro ser; y porque nuestros padres son también
principio de nuestro ser y porque —como dice la Ética de Aristóteles— tres
cosas hemos recibido de nuestros padres: el ser, la vida, la educación, es
cosa puesta en razón que, en pos de los mandamientos que se refieren al ho-
nor de Dios, el primero de la segunda tabla se refiera a los padres»169.
Así pues, y esto nos parece de gran importancia, al relacionar de
este modo Santo Tomás la honra a los padres, a quienes debemos en lo hu-
mano la existencia, con la honra a Dios, a quien la debemos de manera
radical, pone de algún modo como primera virtud natural —en el orden
de la ley natural— la virtud de la piedad, en la que considera contenida,
desde luego, no sólo el cuarto mandamiento, sino también los tres prime-
ros que se refieren a la honra debida a Dios. Es decir: cuando Santo To-
más abandona un esquema puramente académico, en el que le interesa so-
bre todo delimitar y encuadrar de un modo sistemático cada una de las
virtudes; cuando se refiere directamente a la ley natural que todo hombre
lleva impresa en su corazón, expresada de modo admirable en los manda-
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mientos del Decálogo, entonces Santo Tomás afirma que la piedad para
con Dios, y para con los hombres en la medida en que participan de la pa-
ternidad de Dios, es el primero de los mandamientos: lo primero a lo que
nos llama nuestra naturaleza humana.
Y en este contexto, explica Santo Tomás porqué Dios ve con tanta
satisfacción y premia generosamente la honra de los hijos respecto a sus
padres: «O digamos, es el primero con recompensa, porque a éste solo se
le promete, por dos razones: una porque en las cosas que hacen buscan los
hombres su propio provecho y porque, si no es de Dios, de sus padres de-
crépitos no tienen ya nada que esperar. Otra, por si alguno creyese que, por
ser natural, no es meritorio honrar a los padres; por eso añade: “para que
vivas largos años en la tierra”»170. Y se extiende aún, dando razones de
cómo a pesar de esto, no necesariamente aquél que honra a su padre ha de
vivir muchos años, refiriéndose con esta expresión más que a la duración,
a la intensidad propia de una vida virtuosa.
Siguiendo con los comentarios de Santo Tomás a las Sagradas Es-
crituras, al tratar sobre los falsos doctores en la Lección 4 del Capítulo II
de la Epístola a los Colosenses, Santo Tomás hace referencia al culto y ce-
remonia con que es preciso alabar a Dios171. En esta misma Epístola, San
Pablo se ocupa, como es bien conocido, de los deberes de los hijos para
con los padres: «Hijos, obedeced a vuestros padres en todo: porque esto es
agradable al Señor»172. Y también de los siervos respecto a sus señores:
«Siervos, obedeced en todo a vuestros amos temporales, no sirviéndolos
sólo mientras tienen la vista sobre vosotros, como si no deseaseis más que
complacer a los hombres, sino con sencillez de corazón, y temor de Dios.
Todo lo que hagáis, hacedlo de buena gana, como quien sirve a Dios, y no
a hombres, sabiendo que recibiréis del Señor la herencia del cielo por ga-
lardón»173.
Santo Tomás va desglosando en estos pasajes, al hilo de sus comenta-
rios, la relación entre estas virtudes cristianas, tomando el hilo de la caridad
y engarzando así la obediencia con la piedad, y ésta con la caridad, citando
además otros pasajes de la Escritura en los que se habla de la veneración de-
bida a los padres y a las personas investidas en autoridad174.
En los comentarios a las Epístolas a Timoteo encontramos también
varias referencias directas a la virtud de la piedad175. Trata en ese contexto
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175. La primera de ellas en la Lección 1 del Capítulo II, en la que Santo Tomás
apunta cómo ha de ser nuestra oración a Dios, y afirma que entre todos los requisitos
sobre por quiénes hay que orar: y afirma que nuestra oración ha de exten-
derse a todos los hombres. «Pero, ¿por quiénes especialmente? Por los re-
yes (...), porque es conveniente que los súbditos hagan la costa de sus ofi-
cios en provecho de sus señores, no sin que por eso procuremos nuestro
provecho y utilidad; porque en la paz suya está la nuestra (...). Sobre estos
dos pilares estriba la paz del mundo (...). Y aunque la paz terrena sea co-
mún a buenos y a malos, de muy distinta guisa se aprovechan de ella;
pues los malos la empleaban entonces para dar culto a demonio, atribu-
yendo erradamente a los falsos dioses esa prosperidad y haciéndola ins-
trumento de su lascivia, ya que en tiempo de paz abundaban los vicios
carnales (...). Los santos, por el contrario, sírvense de ella para el culto
del verdadero Dios y el ejercicio de la castidad»176. Ya se ve que por estos
caminos Santo Tomás nos podría llevar muy lejos, porque son muchas las
implicaciones de la virtud de la piedad y es grande la actualidad de este
texto. Pero profundizar en esos aspectos excedería el objeto de nuestro es-
tudio.
Poco más adelante, en este mismo comentario a la I Epístola a Ti-
moteo, podemos encontrar una de las principales referencias de Santo To-
más a la virtud de la piedad, dentro de sus comentarios a las Sagradas Es-
crituras. En la Lección 2 del Capítulo IV, está describiendo las virtudes
que ha de tener un ministro del Señor, como es el propio Timoteo. En con-
creto, San Pablo le aconseja que se dé al ejercicio de la piedad: «La piedad
es la virtud por la cual con la patria y con los padres ejercitamos el oficio
de la benevolencia, como la religión, por la cual damos a Dios el culto de-
bido. Pues la piedad dice cierta inclinación por afecto a su principio; y
principio de la generación es el padre y la patria. Por eso es necesario que
el hombre para con ellos sea benévolo. Y Padre de todos es Dios»177. Con-
firma aquí, como vemos, la relación íntima, y también la distinción “técni-
ca” entre las virtudes de la religión y la piedad, poniendo ambas como ex-
presión de la veneración a nuestro propio origen. «Por eso, sigue diciendo,
el nombre de piedad derivóse al culto de Dios, como dice San Agustín. De
donde eusebeia es lo mismo que piedad»178.
Pero, a propósito de lo dicho, conviene explicar aquí porqué es tan
importante para la felicidad humana reverenciar los orígenes. El sentido
del vivir humano necesariamente debe estar guiado desde su origen hacia
su fin. La razón, que como vimos se sitúa en la parte más elevada del hom-
bre, le permite volver, con su conocimiento y con su amor, hacia ese ori-
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gen y, conociéndolo, determinarse libremente al fin que le es propio de su
naturaleza. El hombre se reconoce así originaria y constitutivamente como
hijo: como semejante a sus padres, como partícipe de su paternidad al po-
der generar a su vez hijos, y como heredero de una misma naturaleza hu-
mana y del dominio sobre las cosas creadas. Aquí se encierra la máxima
dignidad de todo hombre, en el terreno natural. Y en todo esto, la virtud es-
pecífica es la piedad filial: el reconocer nuestro propio origen en la natura-
leza humana que recibimos; en la capacidad de vivir en sociedad y ordenar
la naturaleza a la medida del hombre; y, sobre todo, en el íntimo reflejo y
semejanza con Dios y con los demás hombres. Todo esto implica el co-
mienzo mismo del orientarnos hacia el fin al que todo eso que se nos ha
dado nos llama a cada uno. La donación de nuestro propio ser, y el recono-
cimiento de esta donación, es el comienzo de nuestro caminar hacia el fin
al que hemos sido llamados. Y en la búsqueda de ese fin está la verdadera
vida virtuosa y, por ende, la felicidad.
Lo que dice Santo Tomás a continuación reviste también gran im-
portancia para nuestra investigación: compara la que llama piedad terre-
na, con la otra piedad cristiana. Veamos qué matices nos ofrece: «A la
piedad terrena pertenece que el hombre sea benévolo con sus compatrio-
tas; más cuanto a la piedad cristiana es menester que el hombre lo sea con
todos, porque todos somos de la misma patria. Por eso la piedad se toma
por la misericordia. Así pues cuando dice: “date al ejercicio de la piedad”,
puede entenderse según que se refiera al culto de Dios o a practicar las
obras de misericordia»179. Santo Tomás habla aquí de piedad en el sentido
de misericordia, para elevar la virtud natural de la piedad al plano sobre-
natural de virtud cristiana. Habla entonces de los cristianos en cuanto
miembros y aspirantes a la misma patria definitiva. De este modo, la vir-
tud cristiana de la piedad nos lleva a considerar a todos los hombres nues-
tros hermanos, hijos del mismo Padre Celestial. Y es lógico: si nos consi-
deramos hijos de Dios, y a los demás hombres como nuestro iguales, de
esa paternidad habrá de deducirse la fraternidad que nos ha de unir con to-
dos aquellos que estén llamados, como lo estamos nosotros, a ser ciudada-
nos de la patria definitiva. La condición del cristiano es, también, esen-
cialmente social.
En los párrafos siguientes, siempre dentro de esa misma Lección 2
del Capítulo IV de la I Epístola a Timoteo, sigue Santo Tomás comentan-
do la relación entre la piedad —más bien la piedad cristiana— con otras
virtudes: la abstinencia, el ayuno, la limosna... Pero sobre todo nos intere-
sa una vez más la relación que establece con la caridad: «Cuando hay dos
virtudes y una contiene a otra, lo que de por sí es virtud superior toca por
accidente a la inferior; mas la virtud a la que toca de su cosecha el mereci-
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miento de la vida eterna es la caridad, cuyo propio e inmediato efecto es
la piedad. Por tanto, según su propia razón, llega a merecer la vida eter-
na»180. Es decir: el propio Santo Tomás afirma que la virtud cristiana de
la piedad es un efecto propio e inmediato, una expresión cabal, de la vir-
tud de la caridad. No podría ser de otra manera: si la caridad es ordenada,
ha de empezar por aquellos que nos son más íntimos y a quienes más de-
bemos. Y la relación con ellos no es otra cosa que el ejercicio de la virtud
de la piedad.
Santo Tomás describe aquí la piedad como efecto propio e inme-
diato de esa virtud excelsa que es la caridad. Si ponemos esta afirmación
en relación con el comentario antes estudiado sobre el lugar que ocupa el
cuarto precepto en las tablas del Decálogo, podemos deducir la importan-
cia que Santo Tomás otorgaba a la virtud de la piedad: de alguna manera,
se la podría considerar la primera en el orden de las virtudes humanas,
pues hacia Dios, hacia los padres y hacia la patria han de dirigirse nuestro
primeros y más obligados amores.
La piedad es, en este sentido, el primer débito exigible al hombre
por justicia, porque es la respuesta más primaria y radical que el hombre da
a lo más importante que ha recibido y ante lo que es deudor: el ser hombre.
La piedad puede ser entendida, de esta manera, como la parte primera y
más elevada de la justicia, aunque no cumpla el requisito clásico, recogido
por Santo Tomás, de darse entre iguales, porque en este caso es inalcanza-
ble devolver todo lo que se recibió.
En este contexto, sigue poniendo Santo Tomás en paralelo la mise-
ricordia y la piedad: «Toda la suma de la disciplina cristiana consiste en la
misericordia y en la piedad, y el que la siga no perecerá, aunque por algún
desliz de la carne recibirá sin duda una buena zurra de azotes. Mas brota la
duda, porque la misericordia y la piedad inmediatamente se ordenan a la
caridad, en la que está la suma de la caridad cristiana»181.
Obviando algunas referencias más indirectas y que no aportan nada
significativo a nuestro estudio, nos detendremos ahora en el comentario de
Santo Tomás al Capítulo III de la II Epístola a Timoteo. Cuando está ha-
blando de los vicios que suponen un desorden contra los otros, determina
en primer lugar aquellos que hacen referencia a los superiores. Destaca so-
bre todo los vicios que respecto a Dios (la blasfemia, tan impropia de una
sociedad que quiera vivir la piedad) y con respecto a los padres (la desobe-
diencia: vimos que la piedad filial toma formas de obediencia y respeto),
para terminar en los vicios que atacan a los bienhechores (la ingratitud, que
supone una tan palmaria injusticia)182. La piedad vuelve de este modo a
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quedar encuadrada entre aquellas virtudes que nos hacen salir de nosotros
mismos, porque nos relaciona con aquellos a quienes más debemos183.
Vuelve a tratar de la piedad en la Lección 3 del comentario al mis-
mo Capítulo III de la II a Timoteo: «Piadosamente —dice comentando las
virtudes que adornan al destinatario— se toma en dos sentidos: una veces
por la virtud de la piedad que se refiere al culto divino; otras por la miseri-
cordia para con el prójimo»184. Vemos cómo aquí Santo Tomás abandona
el sentido técnico de la virtud de la piedad, para tomar, al hilo de la Escri-
tura, el sentido más corriente del vocabulario cristiano. Esto demuestra,
una vez más, cómo Santo Tomás no denosta estos diversos sentidos de la
piedad. Vence, en este caso que comentamos, su deseo de dar a conocer
con claridad el significado del pasaje de la Escritura que está comentando.
Este dato se da con frecuencia en otros pasajes de sus comentarios al Nue-
vo Testamento: como ya anunciamos, no nos detendremos en todos ellos,
puesto que citando algunos queda clara nuestra pretensión: Santo Tomás
admite todas esas diversas acepciones de la palabra piedad: todo depende-
rá del contexto donde se sitúe.
Queremos al final de este apartado destacar un texto más, que nos
parece relevante, extraído del comentario de Santo Tomás a la Epístola de
San Pablo a Tito. A propósito del comienzo de la Carta, cuando Pablo se
declara siervo de Dios y apóstol de Jesucristo para instruir a los escogidos
de Dios en la fe y en el conocimiento de la piedad, Santo Tomás afirma
que esa perfección de la doctrina es doble: consiste en un conocimiento
perfecto de Dios que tendremos en la patria definitiva, cuando le veamos
cara a cara, y en un conocimiento imperfecto por la fe. Pero este conoci-
miento de la verdad será según la piedad: «pues la religión y la piedad, en
sentir de Tulio, son partes de la justicia, y difieren entre sí en que la reli-
gión es culto de Dios; mas como Dios no sólo es creador sino también es
padre, debémosle, por consiguiente, además del culto como a creador,
amor y culto como a padre. Y por eso algunas veces tómase la piedad por
el culto a Dios: “mira, la verdadera sabiduría consiste en la piedad” (Job
28, 28)»185. Se trata, como se ve, de un texto muy importante para nuestro
estudio, que nos confirma un dato nuevo a todo lo dicho hasta ahora. Si
efectivamente, como ha quedado claro, son distintas piedad y religión, por
ser distintos sus objetos específicos, también podemos hablar de una pie-
dad hacia Dios en la medida en que es Padre. Con este argumento salva
Santo Tomás la aparente equivocidad que hemos ido viendo en el uso del
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término piedad. Y esto nos permitirá seguir incluyendo dentro del objeto
de la virtud que estudiamos, siempre que no sea preciso especificar técni-
camente los límites entre religión y piedad, la veneración y el culto a Dios,
Padre186.
Para concluir el elenco de referencias textuales de la obra del Doc-
tor Angélico, encontramos también algunas citas sobre la virtud de la pie-
dad en el Libro III del Comentario a las Sentencias de Pedro Lombardo 187.
En la Primera cuestión (artículo 1) va tratando de aclarar cómo la piedad es
un don del Espíritu Santo, pero también es una virtud natural: «Se habla
también de la piedad como de un efecto de la devoción»188: es decir, la pie-
dad entendida como la manifestación del culto a Dios a quienes veneramos
por ser colaboradores de Dios en nuestra vida.
Aclara también en este contexto, naturalmente refiriéndose al senti-
do de piedad como virtud natural, que se trata de una virtud aneja a la virtud
de la justicia189, como hemos visto que también explicaría en la Summa.
Vuelve ahora a poner en claro Santo Tomás, una vez más, que la
piedad es una virtud que nos ordena a Dios190, puesto que nos conduce a re-
conocer los bienes recibidos, en primer lugar del Creador, y también de to-
dos aquellos que colaboran en su obra creadora con respecto a nosotros.
De aquí parece deducir que se trata además de una virtud que nos lleva
también a vivir la misericordia con los demás191: el hecho de sabernos deu-
dores, nos llevará a reconocer que los demás también lo son, como noso-
tros, y que podemos portarnos paternalmente con ellos, como con nosotros
se portaron así. De hecho, en el vocabulario usual, piedad se identifica a
menudo —lo hemos visto hace un momento— con misericordia o compa-
sión ante el dolor ajeno, y Santo Tomás se hace aquí eco de esa acepción.
Finalmente, aclara que se trata de una virtud especial, por cuanto su obje-
to es específico, diferenciándose así de otras virtudes afines 192.
Antes hemos visto de un modo somero cómo habla del don de pie-
dad. Santo Tomás dedica a este don del Espíritu Santo el artículo 1 de la
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cuestión 2 del Libro IV de las Sentencias (también se ocupó en la cuestión
121 de la II-II de la Summa: «Por la virtud de la piedad rendimos honor y
culto a nuestro padre carnal, mientras que por el don de piedad lo hacemos
con nuestro Padre Dios»193). Distingue entre el don y la virtud, al poner
aquél por encima de ésta, en la Cuestión disputada De malo: «El don de
Dios es más perfecto que la virtud»194. Es decir, sitúa la virtud en el orden
natural, y el don en el sobrenatural, pero dentro de una misma línea de pa-
ternidad de Dios. Nos parece significativo que la piedad sobrenatural sea
un don, un regalo gratuito: la piedad es el reconocimiento de los dones. La
persona que vive la virtud de la piedad está más fácilmente inclinada a re-
cibir nuevos dones.
Se habla también de la piedad como virtud en el Libro X de Senten-
tia libri Ethicorum, donde afirma Santo Tomás —siguiendo a Aristóteles,
a quien está comentando— que como es propia del león la fortaleza, y la
generosidad lo es de la cigüeña, así también es propio del hombre la piedad
respecto a los padres, porque sólo el hombre es, se siente y se sabe realmen-
te hijo: por eso la piedad es una virtud profundamente humana. El hombre
es hijo porque realmente tiene un padre, y no se entiende a sí mismo de otro
modo. Necesita saber quién es, cómo es, de dónde viene, a quién se parece
y a quién se debe. Y esto —sigue diciendo Santo Tomás— de forma razo-
nable, según el concepto general de virtud del propio Aristóteles195.
Ya antes lo apuntábamos: la piedad es la guía de la razón que lleva
al hombre libre a reconocer en sí mismo, a través de aquellos en los que
encuentra su viva imagen y su origen más profundo, su intimidad más
honda: su propio modo de ser hombre; y es también la virtud que le lleva,
nuevamente bajo la guía de la razón, a salir de sí mismo, en un acto —el
primero al que está obligado por naturaleza— que le conduce a darse, en
respuesta y reconocimiento de todo aquello bueno que ha encontrado en
su ser. La piedad conduce al hombre, que libremente quiere, a buscar y
encontrar su origen, y así encontrar también el fin al que ha sido llamado
cuando ha sido hecho tal hombre. Si la virtud en general hace al hombre
más capaz, más libre, en orden a su propio fin, la piedad le lleva a ser más
hombre entre los demás hombres, mejor hijo, mejor ciudadano y, en últi-
ma instancia, le conduce a asemejarse más a su Creador, a quien se reco-
noce en lo más íntimo de su ser, gracias precisamente a la virtud de la pie-
dad.
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II. LA VIRTUD DE LA PIEDAD EN EL SISTEMA DE VIRTUDES:
UNA NUEVA PERSPECTIVA
1. VIRTUDES CARDINALES Y VIRTUDES GENERALES EN SANTO TOMÁS
Es conocido el pensamiento de Santo Tomás sobre las virtudes car-
dinales o principales. Además, en la tradición ética grecorromana ha ido
aflorando otro esquema de virtudes, que Santo Tomás utiliza también, y
que se fundamenta sobre el concepto de virtud general.
Santo Tomás aplica expresamente el concepto de virtud general,
por ejemplo, al hablar de la prudencia. Al plantearse en la Cuestión 47, ar-
tículo 5, de la Secunda Secundae, si la prudencia es o no una virtud espe-
cial, afirma: «los actos y los hábitos se especifican por sus objetos; es ne-
cesario que sea hábito especial aquel al que le corresponde un objeto
especial distinto de los demás; y si se trata de un hábito bueno, será una
virtud especial (...). [Pero] la diversidad formal de objetos que diversifica
las potencias distingue aún más los hábitos»196. Así pues, desde un punto
de vista formal, podemos hablar de virtudes presentes en todos los actos de
virtud. Y sigue diciendo poco más adelante: «la prudencia ayuda a todas
las virtudes y actúa en todas»197.
Así pues, sin negar que se pueda definir la prudencia como virtud
específica, podemos hablar de ella, de modo conforme con Santo Tomás,
como virtud general: todo acto de virtud ha de ser un acto prudente.
También parece referirse Santo Tomás a la justicia como virtud ge-
neral: «El acto de cualquier virtud puede pertenecer a la justicia, en cuan-
to que ésta ordena al hombre al bien común. Y en este sentido se llama a la
justicia virtud general»198. Es difícil expresarlo con mayor claridad y conci-
sión.
En el artículo siguiente de la misma Cuestión 47, trata este mismo
asunto de las virtudes generales, desde otro aspecto. Se pregunta expresa-
mente si la justicia, en cuanto virtud general, se identifica o no con toda
virtud, afirma: «se denomina algo general de dos modos: en primer lugar,
mediante la predicación: como animal es general al hombre y al caballo y a
otros animales semejantes (...). En segundo lugar, se llama a algo general
según su virtud: como la causa universal, que es general a todos sus efectos
(...). Se dice que la justicia legal es virtud general, es decir, en cuanto or-
dena el acto de otras virtudes a su fin, lo cual es mover por mandato todas
las otras virtudes. Pues así como la caridad puede llamarse virtud general
en cuanto ordena el acto de todas las virtudes al bien divino, así también la
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justicia legal en cuanto ordena el acto de todas las virtudes al bien común.
Luego, del mismo modo que la caridad, que se refiere al bien divino como
objeto propio, es virtud especial según su esencia, así también la justicia
legal es virtud especial por su esencia, en cuanto que se refiere al bien co-
mún como objeto propio (...). Puede, no obstante, llamarse justicia legal
cualquier virtud en la medida en que se ordena al bien común por la virtud
antes expuesta, ciertamente especial por su esencia, pero general por su
potencialidad (...). Y es de este modo como habla el Filósofo»199.
Vemos, pues, cómo Santo Tomás habla al menos de tres virtudes
generales, desde el punto de vista formal, no esencial: la caridad, porque
está presente en todo acto virtuoso al ordenarlo al último fin; la justicia,
porque ordena todo acto de virtud al bien común; y la prudencia, porque
adecua los medios al fin en todo acto que sea realmente virtuoso.
También encontramos referencias al concepto de virtud general
precisamente en la Cuestión disputada De virtutibus cardinalibus 200. Se
trata de un estudio que Santo Tomás desarrolla en una única Cuestión, di-
vidida en cuatro artículos.
Toma como punto de partida el que, siendo la parte principal del
hombre la razón, las virtudes principales deben estar, propiamente, en la
razón, de modo conforme a lo que afirma Aristóteles en el comienzo del
Libro X de la Ética a Nicómaco 201. Además, afirma en el cuerpo del artícu-
lo primero, las virtudes cardinales (o principales) son puerta y fundamento
de la vida humana. Conforme a este criterio establece precisamente su cla-
sificación. La vida humana —afirma— es la que está proporcionada al
modo de ser del hombre, por esto piensa que debe incluir dentro de estas
virtudes principales alguna que tenga que ver con la naturaleza sensitiva
del hombre, que esté relacionada con su condición de animal. Alguna otra
virtud principal —sigue el razonamiento— deberá tener relación con la ra-
zón práctica, y alguna con el intelecto especulativo. La vida contemplativa
—aquí recuerda a Aristóteles— no es propiamente humana, sino sobrehu-
mana, como tampoco es propia de hombres —sino de animales sin ra-
zón— la vida voluptuosa. Así pues, la vida propiamente humana es la vida
activa: la que consiste precisamente en el ejercicio de las virtudes mora-
les202.
Es ahora cuando aclara Santo Tomás algo que nos resulta de gran
interés. Se trata de que existen cuatro aspectos propios de un acto virtuo-
so: que el acto y las circunstancias sean buenos en sí; que el acto sea ade-
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cuado al propio sujeto; que el acto sea proporcionado al fin al que tiende;
y que sea un acto dirigido por la razón.
Si nos detenemos en este argumento podemos también entender
que un acto virtuoso tiene que ser bueno en sí y guiado por la razón (pru-
dente); tiene que ser adecuado al sujeto (justo)203; y tiene que ser propor-
cionado al fin al que tiende (impregnado de caridad). Es decir, también en
este nuevo texto de Santo Tomás sobre las virtudes cardinales podemos
encontrar base para defender el concepto de virtudes generales.
De todos modos, es preciso aclarar que Santo Tomás, fiel al contex-
to cultural en el que escribe, deja expresamente dicho que no entiende la
caridad como una virtud principal; no porque no sea importantísima para
el hombre, sino porque no la considera propiamente como una virtud hu-
mana y sí como una virtud teologal204. De hecho, para dejar claro que no se
trata aquí de una gradación de virtudes por motivos de importancia, afirma
que las virtudes cardinales, siendo principios a los que se pueden reducir
todas las demás virtudes morales, no por eso son las virtudes más perfec-
tas205.
En el cuerpo del artículo 2 de esta misma Cuestión disputada, intro-
ducirá Santo Tomás un nuevo criterio de clasificación de las virtudes, que
viene a demostrar que su doctrina al respecto no puede ser simplificada al
contenido de uno sólo de sus esquemas. Santo Tomás emplea varios pun-
tos de vista, que dan lugar a varias clasificaciones. Habla aquí de virtudes
perfectas e imperfectas, divisibles a su vez en tres grados: virtudes imper-
fectas (no están regidas por la recta razón, y por tanto no son «prudentes»,
son meras cualidades o inclinaciones buenas, sin rectitud moral propia-
mente dicha; son disposiciones naturales que facilitan el acto de virtud206);
virtudes que atienden a la recta razón, pero que no tienden a Dios por la ca-
ridad, y por lo tanto no son simpliciter virtudes perfectas; y, finalmente,
virtudes perfectas simpliciter, que son todas ellas expresiones de la cari-
dad. Una caridad entendida como infusión divina207.
Dios pone en nosotros —sigue diciendo Santo Tomás— las inclina-
ciones, en distintas formas; estas inclinaciones son a su vez principio de
nuestras operaciones, que a su vez nos inclinan a Dios (todo esto está,
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como hemos comprobado en las dos primeras partes de este estudio, en el
núcleo mismo de la naturaleza humana y de la virtud de la piedad). Con la
caridad, se nos infunden también las formas habituales que facilitan los ac-
tos a los que la caridad inclina. Esta inclinación afecta a todo acto de vir-
tud, en cuanto que la tendencia al fin último afecta a todo acto de virtud.
Ninguna virtud puede darse sin la caridad, y la caridad está presente en to-
das ellas (estamos hablando de las virtudes perfectas, las virtudes morales
en sentido propio: las que están dirigidas, o al menos «abiertas», al fin últi-
mo del hombre). Toda virtud propiamente dicha es, pues, expresión y está
unida a la caridad208. La caridad queda también aquí definida como una vir-
tud general.
Sigue argumentando Santo Tomás que las virtudes teologales son
las que se refieren al fin último. Esto le conduce a ver la caridad como el
fundamento de las virtudes cardinales, a las que mueve, siendo su raíz y su
quintaesencia209. Y más adelante aporta un nuevo matiz: la caridad no es
una virtud esencial, sino causal, y esto la convierte en la madre de todas
las virtudes 210. Esto lo repite también en otras obras suyas, como ya vimos
al estudiar la piedad en las obras de Santo Tomás, y en concreto en el Co-
mentario a la II Epístola de San Pablo a los Corintios.
Aquí podemos afirmar, además, que Santo Tomás eligió la defini-
ción de virtud partiendo del concepto de hábito porque no quería que, en el
contexto cultural en el que estaba escribiendo, se confundieran metodoló-
gicamente las virtudes humanas con la gracia que Dios concede al hom-
bre211. Sin embargo, queda claro que Santo Tomás ve necesario que todo
acto de virtud humana perfecta esté adecuadamente orientado al fin último
del hombre. También desde el punto de vista meramente humano podemos
buscar el fin último: de hecho, acabamos de ver cómo Santo Tomás afirma
que esa tendencia la pone Dios en lo más hondo de cada hombre. Esto ade-
más está en plena coherencia con la herencia que Santo Tomás reconoce
recibir de su gran maestro Aristóteles, en el que personifica la condición de
Filósofo, y de Cicerón, que hacen de la búsqueda del fin último un argu-
mento central de su doctrina.
Volviendo al artículo 1 de la Cuestión disputada sobre las virtudes
cardinales, también en la primera respuesta a las objeciones afirma Santo
Tomás que las virtudes cardinales son como modos generales de virtud,
puesto que todo conocimiento directivo de la acción ha de ser prudente y
toda rectitud adecuada al acto humano es justicia. Es una nueva e intere-
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sante referencia a la justicia, entendida en un sentido mucho más amplio
que el de su estricta definición: la justicia, entendida, como un modo gene-
ral de virtud 212.
Todo esto tiene interés para el encuadramiento de la virtud de la
piedad en el sistema general de virtudes, pero lo tiene también para com-
probar la unidad del sistema de virtudes. De hecho, cuando en el artículo 3
de la Cuestión disputada se refiere a la gradación de las virtudes, recoge la
doctrina aristotélica de que la virtud más perfecta y mejor es la que se or-
dena a un mayor bien. Por eso la virtud de la caridad es la más perfecta; y
la prudencia, que modera todas las demás; y «la justicia, por la que el hom-
bre se procura el bien no sólo a sí mismo, sino también a los demás»213.
Esta última frase pide una reflexión particular, porque evidencia
cómo de nuevo Santo Tomás saca la justicia del estrecho marco clasifica-
dor que la refiere sólo a los deberes para los demás: aquí Santo Tomás está
poniendo en primer lugar los deberes de justicia para con uno mismo.
Pero retomemos nuestro discurso sobre la caridad: también en la
respuesta a la primera objeción afirma expresamente que la caridad, al or-
denar todo los actos humanos a Dios, es la primera de todas las virtudes.
De estas opiniones se han hecho eco otros autores. Alejandro Llano
afirma que «la justicia vuelve a comparecer como virtud general de la con-
vivencia»214. También Pieper, al hablar de la prudencia y su relación con la
felicidad: «La prudencia, fundamento y “madre” de las restantes virtudes
humanas, es, por consiguiente, esa potencia plasmatoria de nuestro espíri-
tu, solícita y perentoria, que metamorfosea el conocimiento de la realidad
en práctica del bien (...). La prudencia cierra las líneas rotundas del anillo
de la vida activa que tiende a la propia perfección: partiendo de la expe-
riencia de la realidad, el hombre dirige sus operaciones sobre la propia rea-
lidad de que parte, y de forma que, a través de sus decisiones y acciones, se
va realizando a sí mismo. La profundidad de ese círculo se nos manifiesta
en este singular enunciado de Tomás de Aquino: “en la prudencia, sobera-
na de la conducta, se consuma esencialmente la felicidad de la vida activa
(Q. D. De Virtute, a. 8)”»215.
2. PREEMINENCIA DE LA VIRTUD DE LA PIEDAD
En la Antigüedad clásica se repite con frecuencia el esquema de
virtudes cardinales que luego sirvió de base a Santo Tomás en su trata-
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miento sistemático sobre las virtudes morales. Prácticamente, no hay autor
que no cite la prudencia, la justicia, la fortaleza y la templanza, como virtu-
des principales. La amistad —como sinónimo o expresión del amor— tie-
ne también una gran trascendencia: tanto que se la considera, antes que una
virtud, una necesidad básica y primaria del hombre en sociedad. La virtud
de la piedad, empezando por el culto a los dioses (como veneración a un
Dios trascendente, para algunos, y como necesidad social de un culto pú-
blico, para todos) y siguiendo por la honra debida a los padres y a la patria
(la Ciudad en Grecia, el Imperio en Roma), se considera también como
virtud principal en todos los sistemas de virtudes clásicos.
Por otra parte, acabamos de comprobar que virtudes como la pru-
dencia, la justicia y el amor de amistad pueden ser consideradas como vir-
tudes generales, es decir, manifestaciones diversas de la misma esencia de
virtud, presentes en cualquier verdadero y pleno acto de virtud, y por tanto
en todas y cada una de las virtudes particulares. Esto es coherente con el
hecho de que la virtud —toda virtud— no puede estar aislada, precisamen-
te porque es medio entre extremos, de manera que pone al hombre comple-
to en su desarrollo moral, también en su justo medio, en el lugar y en la
orientación que le corresponden. No sólo la virtud es medio considerada en
sí misma, sino que sitúa al sujeto en su justo lugar, en su justo medio.
En este sentido, y si se considera que no todos los griegos ni todos
los latinos —sí Aristóteles— veían como exigencia de la justicia el que
fuera entre iguales, no parece excesivamente audaz afirmar que, siendo la
justicia dar a cada uno lo que le corresponde, el ejercicio de esa virtud em-
piece necesariamente, en el plano ontológico y en el axiológico, por dar el
culto debido a Dios y la honra debida a la patria y a los padres. Vista así, la
virtud de la piedad podría considerarse como la parte más noble y principal
de la virtud de la justicia.
De hecho, casi siempre en nuestra cultura se ha matizado en el con-
cepto de «lo justo» y lo «debido en estricta justicia». La estricta justicia no
basta ni satisface: el hombre espera y necesita más. Ya lo afirma magistral-
mente Pieper, profundo conocedor de las virtudes cardinales: «La cuestión
de la justicia, aun cuando constituya el núcleo de la vida social, nos será, sin
embargo, insuficiente para realizar una existencia comunitaria verdadera-
mente humana. De hecho, los antiguos piensan que la justicia no alcanza
para eso (...). La vida social, ¿no será necesariamente inhumana si el indivi-
duo, por cualquier causa o motivo que sea, no consigue entenderse —ante
Dios y ante los hombres— como deudor y donatario? (...). No se hará inevi-
tablemente inhumana la vida social si se intenta entenderla y, sobre todo,
construirla bajo el único punto de vista: qué es lo mío?»216. Nadie se confor-
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ma con la pura y estricta justicia: eso no sería humano. La dignidad del
hombre exige justicia, pero pide mucho más.
La vida del hombre no cabe en una estrecha medida. Por eso, por
encima de la justicia, o dentro de ella, son necesarias la equidad, la cari-
dad, la piedad, todas esas virtudes que se dan en aquél que desde la Anti-
güedad es llamado un hombre justo.
Si todo esto no está expresamente afirmado en muchos autores,
pensamos que ninguno de los citados como principales en estas páginas, en
el fondo, estaría disconforme con este pensamiento. Tampoco, desde lue-
go, Santo Tomás, que siempre que afirmó la importancia de la piedad fi-
lial, dejó a la vez clara la supremacía de la piedad hacia Dios, poniendo
además expresamente como fundamento de toda paternidad la paternidad
originaria y radical de Dios.
Vale la pena recoger, como colofón de este Capítulo final, una nue-
va cita de Pieper: «La justicia no basta para mantener en pie el mundo hu-
mano (...). Hay deudas que, dada su naturaleza, no pueden ser saldadas.
Hay un acreedor, hay un deudor y hay una deuda, pero el deudor no puede
satisfacerla y saldarla; y precisamente cuando él lo quiere, cuando preten-
de ser justo, cuando él, como dice la definición clásica, tiene voluntad
constante de dar a aquél, con el que tiene que vérselas, lo que es suyo, pre-
cisamente en ese momento experimenta esa incapacidad con especial ri-
gor. Y si se pregunta, además, qué relaciones in concreto son esas en las
que se dan deudas impagables, podría decirse que son precisamente aque-
llas relaciones que constituyen la base de la existencia»217. Nos parece una
cita muy esclarecedora, de un autor que conoce bien el pensamiento de
Santo Tomás. Se trata de una visión de la piedad como algo que está ínti-
mamente enraizado con la justicia, superándola de algún modo: si la justi-
cia es dar a cada uno lo suyo, todo hombre se encuentra a sí mismo, al co-
nocerse como tal hombre, nativamente deudor. Y se encuentra deudor de
unos bienes que nunca llegará, en estricta justicia, a poder resarcir.
La piedad es una parte de la justicia, pero no tanto una parte defi-
ciente e incompleta, como se ha podido entender, sino más bien la primera
y más exigible devolución de lo que el hombre ha recibido. La piedad es la
respuesta a la deuda originaria y principal que todo hombre encuentra al
conocerse a sí mismo, y al conocer su papel en el mundo.
«A nadie le extrañará mucho que los antiguos hablen aquí —sigue
diciendo Pieper—, en primer término, de la relación del hombre con Dios
(...). En ella se realiza el paradigma de una deuda que, por principio, no
puede satisfacerse (...). A todo lo que al hombre pertenece por naturaleza
precede un don, y esa donación no puede ser devuelta ni “restituida” (...).
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Pues bien, ese regalo (la nuda existencia, el donum creationis) nunca lo po-
dremos, por principio, restituir (...). La justicia, en el caso de la relación del
hombre con Dios, no tiene nada que hacer (...). Sólo cuando, en razón de su
relación con Dios, el hombre cobre conciencia y “obre en consecuencia” de
su irreparable desproporción, que consiste en la existencia de una deuda, de
un debitum que, por naturaleza, no puede ser cancelado, sólo entonces, y en
razón de esto, se entenderá la estructura interna del acto religioso (adora-
ción, entrega, oblación), y sólo entonces, sobre todo, será realizable»218. Es
así como se salda esa diferencia de la que hablaba Aristóteles al tratar de lo
justo, y de la que se hace eco Santo Tomás.
El hombre es capaz de captar el infinito, la desproporción de su
deuda, y ese reconocimiento le lleva, mediante la veneración, a saltar de
algún modo por encima de lo humano. Es lo que veíamos en Grecia, y so-
bre todo en Roma, culturas en las que la piedad, el culto a los dioses en el
seno de la Ciudad y del Imperio, la veneración a los padres y a la patria, te-
nían mucho de sentimiento religioso.
Y sigue Pieper: «También en la relación entre hombres se da algo
así (...). Tampoco puedo decir a mi madre, por ejemplo, en ningún momen-
to: “Estamos en paz”. A la madre, a los padres o a los que hagan sus veces
tampoco puede devolverse ni pagarse lo que es suyo. Puesto que tampoco
aquí la justicia es procedente, entra aquí en su lugar, si se procede recta-
mente, como sustitutivo y expediente, una actitud distinta. Los antiguos la
llamaron pietas, de la que la palabra “piedad” no es una traducción precisa.
Lo importante es que se entienda qué quiere decirse con pietas: quiere de-
cirse el reconocimiento internamente realizado, e incluso exteriorizado, del
hecho de estar en deuda con determinadas personas, a las que es imposible
resarcir. Ahora bien, creo que se puede aventurar la afirmación de que, hoy
en día, no es posible encontrarse el concepto pietas en la mentalidad huma-
na vigente y que el intento de rehabilitar esta virtud ha de anclarse en pro-
fundos supuestos. La pietas sólo puede desplegarse como un elemento de
la vida social, por ejemplo, si recobra su puesto propio en la región desola-
da de la “autoridad”. Cualquiera sabe que con esto se ha citado una misión
casi irrealizable»219. Pero nos está permitido soñar con lo que se llegaría a
ser la sociedad en la que esta virtud ocupase de nuevo, al menos, el papel
que ocupó en la Antigüedad.
Todo esto no contradice, sino que aclara y pone en su lugar, el pen-
samiento de Santo Tomás, siempre que se respete el principio de que la
justicia se da entre personas, únicas capaces de ostentar derechos: personas
entre las que encontramos a Dios, a los demás hombres, y también a noso-
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tros mismos. Lo aclararemos con un texto del propio Santo Tomás muy
significativo, en el que, rompiendo el esquema expositivo académico, pone
la virtud de la piedad en el mismo origen y culmen de la justicia del hom-
bre que se siente deudor en su propia naturaleza: «Lo que especializa a una
virtud es considerar a un objeto desde un punto de vista especial. En gene-
ral, la justicia consiste en pagar una deuda a otro. Pagar una deuda especial
a una persona determinada será, por tanto, objeto de una virtud especial.
Ahora bien, el hombre es deudor muy principalmente hacia lo que es, res-
pecto de él, principio de ser y de gobierno. Este principio es el que consi-
dera la piedad, por el hecho de que ésta rinde culto y deberes a los padres,
a la patria y a los que les están unidos»220.
Volviendo brevemente a la Antigüedad, vemos que la designación
de la piedad como una virtud propiamente dicha apareció en el lenguaje
corriente sólo después de un largo proceso de reflexión. Para el ciudadano
griego y romano, la piedad era más bien el origen o el resumen de las vir-
tudes. En el caso de muchos filósofos hemos encontrado la incertidumbre
sobre el lugar que se le ha de asignar en el sistema de virtudes. Muchas ve-
ces, de hecho, está situada fuera de esa tabla, como por encima. A menudo,
más que insertarse en el esquema de las cuatro virtudes cardinales —bas-
tante común a muchos pensadores, como hemos ido viendo— como una
parte de la justicia, es entendida como la primera exigencia de la justicia,
como el dar lo que es debido a Dios, tanto en el orden interior como en el
social; y el dar también lo que es debido a aquellos de los que somos prin-
cipalmente deudores, por nuestro propio origen y desarrollo como hom-
bres. En este sentido se puede considerar la virtud de la piedad como la
más alta que se da en la vida del hombre, manifestación y expresión de
esas cuatro virtudes capitales, y que nos acerca de un modo directo, tanto a
nuestro origen y fin, como a los medios que nos llevan a reconocer el uno y
perseguir el otro221.
Según esto, podemos terminar afirmando que la caridad, la justicia y
la prudencia pueden ser consideradas como virtudes generales, aspectos for-
males de la esencia de virtud, presentes por tanto en todo acto de virtud y en
toda manifestación concreta de cualquier virtud particular. De este modo,
todo acto virtuoso busca el bien propio de la obra en sí y en el contexto de la
actuación (prudencia), el bien —común— de los hombres y de uno mismo
(justicia), y el bien último de todo ser: la gloria de Dios (caridad).
Según esto, la piedad, entendida como una parte primera y principal
de la justicia (dar a cada uno lo que le corresponde), está en la cumbre del
sistema de virtudes humanas: es el primer y más originario deber de todo
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hombre ante lo que ha recibido por naturaleza. En la virtud de la piedad se
manifiestan, de manera sublime, los tres aspectos de la virtud en sí misma
considerada. La piedad, si es virtud, es un acto primario y máximamente
debido de prudencia, de justicia y de caridad.
CONCLUSIONES
1. Santo Tomás encuadra «sistemáticamente» la virtud de la piedad
como una parte potencial de la virtud de la justicia. Otros autores defien-
den que la piedad está más relacionada con la dulía: el honor debido a
quienes son superiores. Nosotros nos inclinamos por la solución de Santo
Tomás, con algunos matices referentes a esas supuestas «carencias» que
parecen darse en la virtud de la piedad, respecto a la justicia. En sentido es-
tricto y dentro de los límites de una definición, Santo Tomás entiende por
virtud de la piedad «cierto testimonio de la caridad con que uno ama a sus
padres y a su patria». En Santo Tomás, este culto a los padres y a la patria
se entiende ordenado dentro del culto por excelencia que se debe a Dios,
aunque se pueda hablar de uno y otro de modo específico. En esto, se hace
eco de la tradición clásica griega y romana, y también de la tradición cris-
tiana anterior a él. Las virtudes de la piedad y la religión se distinguen en el
contexto de un estudio específico de las distintas virtudes (el contexto en el
que se desarrolla la Summa Theologiae), pero en la realidad de la vida del
hombre están íntimamente ordenadas y relacionadas, por partir de un mis-
mo origen y orientar hacia el mismo fin, en íntima conexión: toda paterni-
dad proviene de Dios y toda filiación conduce a Dios. Lo explica el propio
Santo Tomás: «la religión y la piedad son partes de la justicia, y difieren
entre sí en que la religión es culto de Dios; mas como Dios no sólo es crea-
dor sino también es padre, debémosle, por consiguiente, además del culto
como a creador, amor y culto como a padre. Y por eso algunas veces tóma-
se la piedad por el culto a Dios».
2. La virtud de la piedad, según Santo Tomás, puede entenderse
también en un sentido amplio, que incluiría a todos los que participan de
algún modo en la función de los padres: «La persona que cuida de algún
modo de nosotros participa limitadamente de lo propio de la paternidad.
Pues el padre es el principio de la generación, educación, enseñanza y de
todo lo relativo a la perfección de nuestra vida humana; en cambio, la per-
sona constituida en dignidad es, por así decirlo, principio de gobierno sólo
en algunas cosas, como el príncipe en los asuntos civiles, el jefe del ejérci-
to en los militares, el maestro en la enseñanza, y así en lo demás. De ahí
que a tales personas se les llame también “padres” por la semejanza del
cargo que desempeñan. Por tanto, así como en la religión, por la que da-
mos culto a Dios, va implícita en cierto grado la piedad por la que se honra
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a los padres, así se incluye también en la piedad la observancia, por la cual
se respeta y honra a las personas constituidas en dignidad». En otros textos
confirma esta unión entre las virtudes de la piedad y la religión, por ser
ambas referidas a la condición filial que es originaria en el hombre: «La
piedad dice cierta inclinación por afecto a su principio; y principio de la
generación es el padre y la patria. Por eso es necesario que el hombre para
con ellos sea benévolo. Y Padre de todos es Dios».
Así pues, se podría describir la piedad, según Santo Tomás, como la
virtud que nos lleva al agradecimiento y a la veneración de quienes nos
dieron la vida y también de todos aquellos que nos han ayudado a nacer,
crecer y vivir como hombres, ordenando toda esta honra en la veneración
que, por encima de todo, debemos a Dios. Una virtud que nos lleva a reco-
nocer amorosamente —dentro del orden de la caridad— nuestras raíces y
nuestro destino como hombres. De este modo, se recoge en la doctrina de
Santo Tomás una tradición histórica que él invoca expresamente: el modo
de entender la piedad que vivieron la Grecia y la Roma clásicas. De esta
manera, la virtud de la piedad inserta —a través del hombre que reconoce
su origen y su papel en el mundo— el orden de la caridad en los distintos
ámbitos de la vida social, armonizando a su vez esos distintos ámbitos en
los que la vida del hombre se hace propiamente humana. La piedad da cau-
ce al carácter familiar y social que está inserto en la naturaleza de todo
hombre.
3. La paternidad implica la participación en un poder creador que
sólo es propio de Dios. Por eso, quizá un padre puede olvidarse de su hijo,
no comportarse dignamente conforme a su condición. En ese caso podrá
no ser merecedor de aprecio, pero aún así ha de ser venerado. Es una exi-
gencia básica de la naturaleza humana, primaria y superior a otras muchas
exigencias también naturales. Siempre un hijo deberá veneración a quien
le dio la vida y le transmitió en herencia su condición humana. Se trata de
una deuda imborrable e impagable, que el hijo siempre estará obligado a
reconocer. Nadie puede renegar de su origen más íntimo, sin hacerse un
daño igualmente profundo a sí mismo.
4. Santo Tomás apunta que la piedad se refiere en primer lugar, a
Dios, «en cuanto Padre», de manera que nunca se podrá oponer contra lo de-
bido a Dios, origen de todo bien y de toda paternidad, ningún otro deber:
tampoco el deber con respecto a los padres o a la patria. La honra y la obe-
diencia a Dios es el deber primario, el que está inscrito de modo más profun-
do en el ser del hombre. Si la piedad filial apareciera en algún caso como
opuesta a la piedad con Dios, la mejor manifestación de aquélla sería la apa-
rente crueldad de poner ésta en segundo lugar. En esto se hace eco —una
vez más— de la tradición clásica, recogida expresamente en Cicerón.
Santo Tomás, refiriéndose al orden de los preceptos del Decálogo,
habla de que la primera tabla contiene los deberes de todo hombre para con
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Dios y la segunda agrupa los deberes con respecto a los demás hombres: y
ahí ocupa el primer lugar el deber de honrar a los padres. Trata así de ex-
plicar el orden de importancia de los preceptos que son de ley natural. En
este contexto, afirma expresamente que la piedad para con Dios y para con
los hombres es el primero entre todos los deberes naturales del hombre: la
piedad es lo primero a lo que nos llama nuestra naturaleza humana. Con
esto no se opone a otros órdenes posibles de las virtudes, sino que expresa
claramente que el hombre, en su ser más íntimo, debe ante todo reconocer
y venerar su propio origen. Y esto lo consigue ejercitando la virtud de la
piedad filial. Así vivirá primariamente la caridad, la justicia, la prudencia y
todas las virtudes que son consideradas como principales.
5. Se puede alegar, con razón, que Santo Tomás parece hablar de la
virtud de la piedad como algo inferior, deficiente, respecto a la virtud car-
dinal de la justicia. Sin embargo, nos parece que se mezclan aquí contextos
distintos, que pueden llevar a perder la visión de conjunto. Lo que preten-
demos mantener aquí, más allá de una clasificación sistemática de las vir-
tudes, es que la piedad es el primer débito exigible al hombre por justicia,
porque es la respuesta más primaria y radical que el hombre da a lo más
importante que ha recibido y ante lo que es deudor: el ser hombre. La pie-
dad puede ser entendida, de esta manera, como la parte primera y más ele-
vada de la justicia, aunque no cumpla el requisito clásico, recogido por
Santo Tomás, de que la justicia debe darse entre iguales, sí es cierto que
deber implica justicia, y se puede decir que al primer deber se le debe la
primera respuesta, en justicia. Por otra parte, en Santo Tomás se encuen-
tran también claras referencias a que la justicia se debe, en primer lugar, a
uno mismo.
6. Puesto que toda potestad viene de Dios —afirma Santo Tomás—
debemos tener también como padres a «reyes y príncipes», a quienes se
llama padres porque deben velar por el bien del pueblo. «A éstos los hon-
ramos por la sujeción. Y esto no sólo por el temor, sino por amor; no sólo
por la razón, sino también por la conciencia». La piedad nos lleva a orar a
Dios por todos los hombres, pero especialmente por las autoridades, por-
que de ellas depende en primer lugar el bien común y la paz. Y por un mo-
tivo similar —referente también, en última instancia, a la paternidad— ex-
horta a los siervos a obedecer a sus señores (temporales), con acatamiento
interno y externo, «con sencillo corazón». Sobre estos dos pilares, dice ex-
presamente «estriba la paz en el mundo».
La piedad filial se debe también a los ancianos, a los que en muchas
sociedades y culturas se les da el nombre de padres y señores. Santo To-
más lo expresa así, citando una vez más la Sagrada Escritura: «Ante una
cabeza blanca levántate, y honra la persona del anciano». Se completa así
el discurso de Santo Tomás sobre quiénes han de ser objeto de veneración
filial. De hecho, entre los motivos que aduce para honrar a los padres, dos
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de ellos son comunes a los ancianos: se les ha de honrar también por ser
mayores y por ser nuestros educadores. Una persona piadosa escuchará y
venerará la sabiduría de los ancianos.
7. Podemos afirmar que tanto en la tradición clásica como en Santo
Tomás, el hombre, hecho a imagen y semejanza de Dios, tiende por natura-
leza a la verdad y al bien; que en su misma naturaleza encuentra, además,
la orientación hacia la virtud, que no es otra cosa que el pleno desarrollo de
sus capacidades, en uso de su libertad y en pos del fin al que ha sido llama-
do. Es cierto que el hombre experimenta también un desorden en sus ten-
dencias, pero en el fondo de su naturaleza encuentra la imagen de Dios, su
Creador, ante la que se siente íntimamente atraído. El desorden ha conver-
tido al hombre, de conocedor de la verdad y el bien, en un ser que busca.
Antes, quizá, el hombre se dirigía hacia su fin sin esfuerzo y error; pero el
uso real de su libertad conlleva el que el hombre pueda actuar en contra de
lo que le es natural. Esto supone que el hombre, para dirigirse a ese fin al
que es llamado, donde ha de encontrar su felicidad, debe remover antes el
obstáculo del desorden que encuentra también en su interior: luego podrá
seguir avanzando hacia la verdad y el bien que anhela. El hombre se siente,
en todo este conocimiento de su origen y de su fin, como un ser objeto de
un gran don: se siente como hijo, es decir, como semejante, como transmi-
sor de un modo de ser y como heredero.
La virtud de la piedad se convierte, así, en el cauce por el que el
hombre responde a todo eso bueno que le ha sido regalado. En la virtud de
la piedad se manifiestan, de manera sublime, los tres aspectos principales
de la virtud en sí misma considerada: es la primera manifestación de cari-
dad, el deber primario de justicia y un sublime ejercicio de prudencia. Por-
que la virtud de la piedad conduce al hombre desde su origen primero has-
ta su fin último; la virtud de la piedad lleva al hombre a reconocer lo que se
le ha dado y a vivir una actitud de hijo agradecido, cumpliendo así la mi-
sión para la que fue creado. Esta filiación natural, hecha ya virtud, será la
base de una filiación impensable que convierte al hombre, mediante la ele-
vación sobrenatural, en aquello que la razón humana jamás pudo imaginar:
en hijo de Dios.
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